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1. INTRODUCCIÓN 

En las vísperas de las elecciones legislativas de 2009, el discurso 

kirchnerista, en el gobierno desde la asunción de Néstor Kirchner como 

presidente de la nación, puso en un brete hasta entonces inédito a las 

formaciones de izquierda. El kirchnerismo supo hacerse de ciertos reclamos 

propios de los sectores progresistas en general y de la izquierda en particular. 

En gran parte podemos suponer que se debió a la polarización de un espacio 

que colocó a la oposición toda en el margen derecho de la disputa política. Al 

no contar la lucha electoral con un protagonismo de los partidos de izquierda, el 

kirchnerismo debió copar a lo ancho esa posición en la polémica discursiva. Es 

decir, cualquier decisión tomada que cuestionara los estatutos conservadores, 

a falta de una referencia de izquierda, ubicaría al bloque oficialista en el 

extremo progresista, convirtiéndose en el inmediato antagónico de los sectores 

tradicionalistas. Sirven de ejemplo la estatización del régimen jubilatorio y la 

política preconizadora de los derechos humanos vulnerados durante la década 

del ‘70. Además, los alineamientos regionales, particularmente las alianzas con 

Hugo Chávez en Venezuela y Evo Morales en Bolivia, impusieron ante los ojos 

del mundo la apariencia de un peronismo gobernante ―de izquierda‖. La 

exaltación de motivos socialistas de los presidentes bajo la influencia chavista, 

ayudó a asociar la imagen de la pareja Kirchner con la del antiimperialismo 

latinoamericanista que discursivamente se propagaba por la región. 

Llegadas las elecciones legislativas del año 2009, con una disputa 

electoral que se debatía entre la propuesta kirchnerista o una oposición en su 

mayoría aliada al sector agrario conservador, los partidos de izquierda salieron 

a cosechar su escueto e insípido 2%, dispersados en distintas alternativas 
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partidarias. A la tradicional discusión por el mísero pool electoral de izquierda, 

se sumaba la puja discursiva con el propio kirchnerismo, el cual se encontraba 

abanderado tras los derechos humanos y la contienda caratulada como 

antimonopólica, causas históricas de las cuales la izquierda ya no era la única 

pregonera. Deben tenerse en cuenta también las alianzas hilvanadas por el 

oficialismo con sectores anteriormente combativos, como sindicatos y grupos 

piqueteros. Además, tanto en Provincia de Buenos Aires como en Capital 

Federal surgieron alternativas, en algunos casos opositoras, con tendencias 

progresistas. Tal es el caso de Proyecto Sur de ―Pino‖ Solanas y Nuevo 

Encuentro de Martín Sabbattela.  

Parte de este trabajo buscará dar cuenta de las inflexiones de los 

partidos de izquierda (Partido Obrero, Partido de los Trabajadores Socialistas y 

Movimiento Socialista de los Trabajadores) frente a este nuevo escenario 

político. 

Por supuesto que la incertidumbre por las formas interpelativas que 

asumen los partidos de izquierda trasciende la experiencia electoral de 2009. 

En la teoría política de Carl Schmitt los sustratos políticos se definen por un 

principio polemológico, el de ―amigo-enemigo‖ (Schmitt, 1932). Si esto es así, 

¿cómo hace el discurso partidario para caracterizar a los demás partidos 

proletarios? ¿Son incluidos con los partidos mayoritarios en el claustro de 

―enemigo‖? ¿Cuál es el rasgo de identidad que se arroga cada partido de 

izquierda como distintivo respecto de otras organizaciones pares? ¿Podemos 

señalar algún rasgo diacrítico? 

 La tensión aludida arriba fuerza a los partidos a reconfigurar las 

significaciones atribuidas a gran parte de los significantes otrora diacríticos 



 5 

respecto de las identidades políticas de izquierda. El marco temporal de las 

elecciones legislativas de 2009 plantea un escenario óptimo para observar 

tales rearticulaciones ya que ―son los momentos de virtual desaparición del 

espacio privado (guerra, revolución, elecciones generales) cuando el discurso 

político por proliferación combativa, grado de oposición o silencio formal 

(cláusula de las elecciones) está más presente‖ (Mangone y Warley, 1994: 27). 

Carlos Mangone y Jorge Warley plantean una distinción entre dos 

concepciones de la política en tanto dimensión de lo social: por un lado la 

concepción restringida a las instituciones o personas que pueden ser tachadas 

como políticas (presidente, partidos, propaganda, etc.) y, por el otro lado la 

concepción de la política como omnipresente, como dimensión constitutiva de 

toda relación social. El mismo recorte espacial –la política exclusivamente en 

los lugares ―políticos‖ o la política en todos lados– es realizado por Chantal 

Mouffe al distinguir entre ―lo político‖ y ―la política‖: ―concibo ‗lo político‘ como la 

dimensión de antagonismo que considero constitutiva de las sociedades 

humanas, mientras que entiendo a ‗la política‘ como el conjunto de prácticas e 

instituciones a través de las cuales se crea un determinado orden, organizando 

la coexistencia humana en el contexto de la conflictividad derivada de lo 

político‖ (Mouffe, 2005: 16). La autora ilustra utilizando el dualismo 

heideggeriano: ―la política‖ referiría al espacio óntico y ―lo político‖ al 

ontológico1. 

                                                 
1Así como el ser y el ente son indisociables, ―la política‖ y ―lo político‖ no pueden ser 
escindidos. Oliver Marchart (2007) analiza las diferentes categorizaciones de ―lo político‖ y de 
―la política‖ desde la perspectiva de diferentes autores. Al tratar la posición filosófica de Claude 
Lefort, Marchart comenta: ―la política y lo político no son dos esferas ónticas separadas, sino 
que se hallan intrínsecamente entretejidas: sólo sobre la base de su ausencia misma en cuanto 
ser óntico lo político puede operar como condición de posibilidad de la política‖ (Marchart, 
2007: 125). 
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Si bien se admite que lo político puede ser percibido en toda relación 

social2 y, por lo tanto, en toda articulación discursiva, para Mangone y Warley 

resulta útil ―siempre vincularlo con la cuestión de lucha directa o formal del 

poder‖ (1994: 27). O en otras palabras ―el discurso político se ubicaría en el 

nivel de la hegemonía y de la dominación ideológica, aspecto que constituye en 

definitiva, los efectos sociales de la significación‖ (ibídem). 

Estos autores listan de manera inacabada géneros y modos del discurso 

político. Estos son: el ensayo, el panfleto, el manifiesto y el afiche político. 

Agregaremos a esta lista, que de ninguna forma se pretende definitiva, a las 

prensas partidarias. Consideramos a los periódicos de cada agrupación como 

un soporte valioso para el rastreo de los juegos identitarios que se dan con la 

reactualización del discurso según el devenir de los avatares políticos. 

Conocemos la lección de M. Bajtín para quien un enunciado no vive en el 

universo solitario de su presencia aislada, sino que se introduce en y es 

generado por un complejo de intercambios con otros infinitos enunciados 

(Bajtín, 1979), concepto que el análisis del discurso posterior retomó bajo la 

categoría de interdiscurso (Courtine, 1981). En este sentido, entendemos que 

todo enunciado se conforma de manera relacional, retomando y reacentuando 

a los producidos por sus adversarios políticos. El discurso político es, 

constitutivamente, polémico. 

Con estas consideraciones, hemos decidido recortar nuestro corpus de 

análisis a las prensas partidarias de las agrupaciones de izquierda, publicadas 

inmediatamente antes de las elecciones legislativas (meses de mayo y junio) 

                                                 
2 La concepción compartida entre C. Mouffe y E. Laclau admite lo político como perteneciente a 
toda relación social, o, para ser más precisos, fuera de toda relación social como exterior que 
constituye a la vez que imposibilita lo social (Laclau y Mouffe, 1985). 



 7 

de 2009. Comencemos aclarando cuáles son las prensas de los partidos 

políticos elegidos para el análisis:  

-―Alternativa Socialista‖ (AS) del Movimiento Socialista de los Trabajadores 

(MST). 

-―Prensa Obrera‖ (PrO) del Partido Obrero (PO). 

- ―La Verdad Obrera‖ (LVO) del Partido de los Trabajadores Socialistas (PTS). 

 La elección de estos partidos está dada por dos motivos: se parecen y 

no son lo mismo. Cuentan con suficientes puntos en común entre sí (veremos 

más adelante: tradición, retórica, enemigos, etc.) como para motivar la 

pregunta por el rasgo disgregador que movilizan discursivamente en sus 

prensas. Por otro lado, se dejó de lado los partidos de izquierda que no 

participaron en las elecciones, o que lo hicieron apoyando fuerzas de los 

grandes partidos (Partido Comunista) o convocando a votar en blanco (Partido 

Comunista Revolucionario).  

 Teniendo en cuenta que nuestro fin es rastrear en estos materiales 

propagandísticos las estrategias y mecanismos de construcción de las 

identidades políticas y dar cuenta, en ese contexto, de las distinciones 

disgregadoras generadas desde los partidos, se hace pertinente introducir 

algunos conceptos entre los que se destaca con más énfasis el de ―identidad‖. 
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2. IDENTIDAD 

Identidad a secas 

Tibia y desapasionadamente3 podríamos definir la identidad como un 

constructo imaginario sociohistórico que opera segregando (produciendo 

diferencias) por medio de elementos diacríticos que permiten discriminar entre 

propios del colectivo y exógenos, pudiendo tomar la forma extrema del estigma 

(Arzeno y Contursi, 2004). Pero tal definición puede resultarnos insuficiente ya 

que omite la forma práctica en que la identidad es vivida, esto es, como una 

esencia irrenunciable. Esta efectividad de la identidad como esencia se puede 

entender ya que cuaja en textos, formas de inteligibilidad, bienes culturales, 

modos de filiación y jerarquía, en resumidas cuentas: prácticas. La identidad 

tiene existencia material y allí reside su fuerza ya que acabar con una identidad 

(recordémoslo, ―constructo imaginario‖) es acabar con una existencia exterior al 

actor4, una destrucción, casi un asesinato. Althusser nos empieza a zumbar en 

los oídos cuando tratamos a la identidad como existencia material, 

característica que el autor francés le atribuye a la ideología y se explaya: 

―diremos pues, considerando solo un sujeto (un individuo), que la existencia de 

las ideas de su creencia es material, en tanto esas ideas son actos materiales 

insertos en prácticas materiales, reguladas por rituales materiales definidos, a 

su vez, por el aparato ideológico material del que proceden las ideas de ese 

                                                 
3 Federico Arzeno y María Eugenia Contursi problematizan el tratamiento científico de la 
identidad: ―nuestro propósito es dar cuenta de una tensión que atraviesa el concepto mismo de 
identidad: la polarización entre la mirada científica que la considera una construcción, desde 
diferentes concepciones teóricas, y la mirada de los propios actores sociales, que la viven 
como una esencia inmutable y transhistórica‖ (Arzeno y Contursi, 2004: 1) 
4 Las observaciones que hace S. Žižek en El sublime objeto de la ideología retomando a Lacan 
respecto de la creencia pueden ser transportadas a nuestro concepto de identidad: ―contraria a 
la tesis habitual de que una creencia es algo interior y el conocimiento algo exterior (en el 
sentido de que se puede verificar a través de un procedimiento externo). Antes bien, es la 
creencia la que es radicalmente exterior, encarnada en la conducta práctica y efectiva de la 
gente‖ (Žižek, 1989: 62). 
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sujeto‖ (1970: 50). Líneas más arriba, Althusser retomaba a Pascal y su 

popular fórmula ―arrodillaos, moved los labios en oración, y creeréis” para 

ilustrar la efectividad propia de la ideología de anidar en las prácticas. Según 

Althusser, no hay prácticas ―sino por y bajo la ideología‖, así como no hay 

ideología ―sino por y para los sujetos‖. Las identidades pueden ser entendidas 

como los lugares donde la ideología sedimenta generando el discurso ―yo‖5. 

Lejos de constituirse una ideología como un sistema de ideas lógico y 

cerrado, ésta requerirá de sus sujetos un olvido fundacional, un 

desconocimiento constitutivo para su operatividad. Althusser afirma que la 

ideología se mueve entre la tensión dialéctica del reconocimiento-

desconocimiento. Reconocimiento del emplazamiento funcional del sujeto en la 

totalidad social y desconocimiento de los mecanismos de sujeción ideológica. 

―Ocurre ‗como si‘ al creer en una idea, la idea fuera la que me dominara y me 

impusiera el reconocimiento de su existencia y su verdad, a través del 

encuentro con su presencia (…). Es así como las ideas que constituyen una 

ideología se imponen a las ‗conciencias libres‘ de los hombres, al interpelar a 

las individuos de forma tal que se vean obligados a reconocer libremente que 

esas ideas son verdaderas‖ (1988: 64-65). Pêcheux explica brillantemente este 

movimiento entre el saber y el desconocer como condición de la interpelación 

                                                 
5 Comprendemos las dificultades y ―peligros‖ de abordar nuestro trabajo despolvando la teoría 
althusseriana, criticada y hasta vituperada de izquierda a derecha a lo ancho del campo 
intelectual. Si bien encarar la defensa del autor extralimita los fines de este trabajo, que tomará 
prestados algunos conceptos que creemos enriquecen el debate en torno a la ideología y las 
identidades, reconocemos las críticas que suelen imputársele: el uso del término ―aparato‖ que 
connotaría el funcionamiento de una maquinaria infernal y confabuladora (P. Bourdieu); la 
cualidad estrictamente topológica, determinada, economicista y teleológica que implica el 
concepto de ―ideología‖ (E. Laclau); el supuestamente erróneo traspaso del sujeto del 
psicoanálisis lacaniano a la teoría de la ideología (T. Eagleton); demasiado cientificista un día, 
demasiado político el otro. Creemos que el propio Althusser en diferentes pasajes de su obra 
puede disipar parte de estas observaciones (postfacio de ―Ideología y aparatos ideológicos del 
estado‖, Filosofía y marxismo), sin embargo recomendamos de interés para el debate la lectura 
de Althusser, el infinito adiós de E. De Ipola (2008). 
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ideológico-identitaria: ―la ‗evidencia‘ de la identidad oculta el hecho de que se 

trata del resultado de una identificación-interpelación del sujeto, cuyo origen 

ajeno es, sin embargo, ‗extrañamente familiar‘ para él‖ (2008: 166). Los 

individuos, en la teoría althusseriana, son siempre-ya sujetos, por lo que le 

debe al estadio del espejo de Jaques Lacan la inspiración de su tesis 

fundamental: la ideología interpela a los individuos como sujetos. El sujeto aquí 

es entendido como ―efecto de estructuras anteriores a, y fundantes de, su 

existencia. Es decir, como individuo sujetado o determinado por las relaciones 

sociales ideológicas‖ (Althusser, 1988: 67). La ideología ―recluta‖ sujetos entre 

individuos por medio de la interpelación. Esta forma de interpelación ideológica 

necesita de la identificación con el ―otro‖ para poder fundarse efectivamente. 

―Aquí la ideología funcionará como la imagen del ‗otro‘, imagen conformada 

social-familiarmente de acuerdo con lo que la sociedad-familia espera de cada 

individuo que viene al mundo, desde la infancia‖ (Althusser, 1988: 69). La 

interpelación funciona de forma retroactiva ―con el resultado de que todo 

individuo es ‗siempre-ya un sujeto‘‖ (Pêcheux, 2008: 165). 

El atravesamiento simbólico del sujeto requerirá de un doble 

reconocimiento: del sujeto como ―uno‖, como yo único; y del otro como medida 

identificatoria y límite. La intención mítica (individuo) del grafo lacaniano del 

deseo experimenta el atravesamiento simbólico, que hace de un posible en 

potencia un sujeto completo (completamente barrado, faltante, deseante y, por 

tanto, en movimiento).  

Decíamos que el reconocimiento requiere y es la contracara de un 

desconocimiento. Slavoj Žižek articula sus desarrollos respecto del binomio 

reconocimiento-desconocimiento alrededor de la crítica al cinismo ideológico 
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introducido por Peter Sloterdijk. Frente al trascendido ―ellos saben muy bien lo 

que hacen pero, aún así, lo hacen‖, Žižek correrá el acento del ―saber‖ hacia el 

―hacer‖. Poco importa lo que digan saber o no los actores, siempre y cuando lo 

hagan. Es decir, esta forma de cinismo que se quiere postideológico no puede 

dejar de hacer aquello que se supone debe hacer. La importancia de la 

ideología está en la ―(…) fantasía (inconciente) que estructura nuestra realidad 

social. Y en este nivel, estamos, claro está, lejos de ser una sociedad 

postideológica. La distancia cínica es sólo un camino –uno de muchos– para 

cegarnos al poder estructurante de la fantasía ideológica: aún cuando no 

tomemos las cosas en serio, aún cuando mantengamos una distancia irónica, 

aún así lo hacemos‖ (Žižek, 1988: 61).  

Las estructuras ideológico-identitarias se enquistan en el sujeto, lo que 

nos permite proponer a la identidad como un efecto de cerramiento, de sutura 

de un yo/nosotros, siempre en relación a otros distintos o antagónicos. 

Entendemos y consideramos las flaquezas que suelen atribuírsele al 

término ―identidad‖. Mencionaremos aquí, de forma somera, las realizadas por 

Rogers Brubaker y Frederick Cooper y expondremos nuestros disentimientos al 

respecto. Brubaker y Cooper (2001) distinguen dos tipos de definiciones de 

―identidad‖ agrupando varios usos dispersos en ciencias sociales. El primer 

grupo está compuesto por las definiciones ―fuertes‖. Éstas son de corte 

esencialista y se inscriben en el orden de lo posesivo (una persona o grupo 

tiene una identidad), demarcando límites rígidos entre colectivos. Las 

definiciones del segundo grupo son nombradas por los autores como 

concepciones ―débiles‖ o ―blandas‖. Confesaremos primero que nuestra 

definición se acerca a este tipo de concepciones y luego listaremos los tres 
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―inconvenientes‖ que Brubaker y Cooper le adjudican y las réplicas que en 

consecuencia les podemos hacer. 

1) ―Constructivismo cliché. Conceptos débiles o suaves de identidad son 

envueltos rutinariamente con calificativos estándar, indicando que la identidad 

es múltiple, inestable, en movimiento, contingente, fragmentada, construida, 

negociada, y así sucesivamente. Estos calificativos se han vuelto tan familiares 

–de hecho obligatorios– en los últimos años que uno los lee (y escribe) 

virtualmente en forma automática. Corren riesgo de convertirse en meros 

indicadores de actitud, gestos que señalan una postura más que palabras que 

expresan un significado‖ (Brubaker y Cooper, 2001: 40). 

Esta primera objeción de Brubaker y Cooper parece construirse más con 

malestar personal que con fundamentos. No podemos entender el supuesto 

vaciamiento o nulidad de ―contingente‖ o ―negociada‖ a menos que lo 

remitamos a un contexto específico de lectura. En otras palabras, que digamos 

un millón de veces ―fragmentada‖ puede resultar tedioso, pero no puede 

invalidarlo como idea fuerza de una concepción teórica, al menos que medie un 

hastío personalísimo. 

2) Según los autores, las concepciones ―débiles‖, al marcar el rasgo 

fugitivo e inasible de la identidad, privan a la palabra de su rasgo definitorio, 

esto es, la concepción desde el sentido común de la constancia inmutable 

identitaria. Nos reservaremos las objeciones de esta observación ya que en un 

apartado venidero (5. Tradición) abarcaremos con más detenimiento el espíritu 

móvil de las identidades y los congelamientos de sentido necesarios para la 

construcción de las mismas. 
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3) ―Tercero, y el más importante, los conceptos débiles de identidad 

pueden ser demasiado débiles como para ser empleados en trabajos teóricos. 

En su preocupación por limpiar el término de sus teóricamente dudosas 

connotaciones ‗duras‘, en su insistencia de que las identidades son múltiples, 

maleables, fluidas, y así sucesivamente, los adeptos a la visión blanda de la 

identidad nos dejan con un término tan infinitamente elástico que se vuelve 

inútil para llevar a cabo un trabajo analítico serio‖ (ibídem). 

Debemos decirlo ahora mientras es temprano. Quedará en el lector 

juzgar la pertinencia o corrección de este trabajo. Parte del esfuerzo teórico de 

este escrito es restringir la mencionada elasticidad del concepto ―identidad‖ y 

permitirnos hacer uso de él no sin antes atender a las dificultades que propone 

(estas líneas sin dudas se anotan con tal afán). Creemos que el planteo de 

Brubaker y Cooper cuenta con un desvío primero: la metaforización de las 

concepciones de identidad en tanto ―duras‖ o ―blandas‖, figuraciones también 

operantes cuando se les adjunta la palabra ―ciencia‖ con los riesgos y 

resultados (digámoslo de una vez) ideológicos que esto conlleva. No podemos 

evaluar en términos de blandura o dureza las definiciones de identidad sin que 

medie en el juicio una valía instrumental, al menos en el contexto de este 

trabajo, desdeñable. Las metáforas, según las enseñanzas de Nietzsche, 

fosilizan un sentido y nos obligan a pensar en su tónica. En tanto nuestra 

concepción de identidad no tiene un anclaje fijo y para siempre sino que 

también comprende la posibilidad de ciertos abusos en nombre de tal o cual 

identidad, no podemos concebirla en la clave táctil de blando/duro o con la 

metáfora viril débil/fuerte. 

 



 14 

Identidad Política 

¿Podemos proponer una particularidad en el concepto de ―identidad 

política‖ o debemos entenderla como cualquier otro referente de adscripción 

(raza, género, etc.)? ¿Pueden estas otras instancias interpelativas caer en la 

órbita de ―lo político‖, es decir, puede articularse, por ejemplo, el colectivo 

―mujer‖ como un colectivo político? ¿De qué depende que así sea entendido? 

En estas preguntas se va gran parte de la propuesta de este trabajo ya que, 

digamos de antemano, una fracción significativa de la pelea discursiva llevada 

a cabo por los partidos de izquierda consiste en ―dotar de política‖ diferentes 

categorías de adscripción (ser mujer, ser estudiante y, principal y obviamente, 

ser obrero). 

Quizás sea útil repasar la propuesta de E. P. Thompson, quien define los 

conceptos de ―clase‖, ―experiencia‖ y ―conciencia‖ de forma asociada. Clase 

será entendida entonces como ―un fenómeno histórico que unifica una serie de 

sucesos dispares y aparentemente desconectados, tanto por lo que se refiere a 

la materia prima de la experiencia, como a la conciencia‖. Según Thompson ―la 

clase cobra existencia cuando algunos hombres, de experiencias comunes 

(heredadas y compartidas), sienten y articulan la identidad de sus intereses a la 

vez comunes a ellos mismos y frente a otros hombres cuyos intereses son 

distintos (y habitualmente opuestos) a los suyos. La experiencia de clase está 

ampliamente determinada por las relaciones de producción en las que los 

hombres nacen, o en las que entran de forma involuntaria. La conciencia de 

clase es la forma en que se expresan estas experiencias en términos 

culturales: encarnadas en tradiciones, sistemas de valores, ideas y formas 

institucionales. Si bien la experiencia aparece como algo determinado, la 
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conciencia de clase no lo está‖. Sentencia Thompson: ―la clase es una relación 

y no una cosa‖ (Thompson, 1963: 13-14). Es decir, que podremos coincidir con 

esta proposición mientras entendamos que: 1) la pertenencia de clase se da de 

forma estructural, determinada por las condiciones de producción en la que los 

sujetos están insertos y 2) que ―la conciencia‖ o, más próximos a los términos 

que manejaremos, la articulación política de la experiencia, dependerá ya no de 

la determinación de las condiciones de la producción capitalista, sino de las 

articulaciones en diferentes ámbitos (estructurales o superestructurales según 

la vieja distinción topológica) que sepa hacer una propuesta, en último término, 

hegemónica. En otras palabras, la conciencia no puede ser determinada 

objetivamente, sino que está inserta en la arena siempre cambiante de la 

ideología (Voloshinov, 1929). 

Destacábamos más arriba como propio de la pelea discursiva el dar 

cariz de político a las relaciones sociales. Se hace pertinente entonces definir la 

especificidad de ―lo político‖ y algunos elementos propios de ―la identidad 

política‖. 

Carl Schmitt resulta de consulta obligatoria. Schmitt se pregunta por la 

especificidad de lo político. Así como el discurso estético debatiría la propiedad 

de lindo-feo de los objetos, el discurso moral la polaridad bueno-malo y la 

economía lo beneficioso-perjudicial, lo político, según Schmitt, haría lo suyo 

con los extremos amigo-enemigo, entre medio de los cuales construye su 

campo de acción. ―Lo que es moralmente malo, estéticamente feo o 

económicamente perjudicial no tiene por qué ser también necesariamente 

hostil; ni tampoco lo que es moralmente bueno, estéticamente hermoso o 

económicamente rentable se convierte por sí mismo en amistoso en el sentido 
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específico, esto es, político, del término. La objetividad y autonomía propias del 

ser de lo político quedan de manifiesto en esta misma posibilidad de aislar una 

distinción específica como la de amigo-enemigo respecto de cualesquiera otras 

y de concebirla como dotada de consistencia propia‖ (Schmitt, 1932: 57-58). 

Entonces, será propia de lo político la caracterización de los actores según 

afines y contrarios. No existe actor político aislado, constituido positivamente y 

fuera de alguna referencia o relación antagónica. Por supuesto que no 

podemos suponer un claustro político ideal, disociado completamente de otras 

dimensiones de lo social (entre las que se destacan, como es claro, las 

condiciones materiales de existencia) que, en alguna medida, lo posibilitan. No 

podemos suponer tal cosa y debemos aclararlo porque el tema que nos atañe 

repasará la construcción (o intento de construcción) de una alternativa política 

proletaria, es decir, una articulación política de una experiencia dada 

históricamente. Pensar la distinción política como un ―en sí‖ banalizaría las 

relaciones estructurales del capitalismo6. Sin embargo, creemos en una 

dominancia de lo político en los términos expuestos arriba, supuesto que rige 

nuestro análisis de las identidades políticas. 

Ernesto Laclau va más allá al entender el carácter contingente de las 

identidades, dadas por un exterior constitutivo que es, a su vez, la condición de 

su imposibilidad, de su concreción positiva. ―El campo de las identidades 

sociales no es un campo de identidades plenas sino el de un fracaso, en última 

instancia, en la constitución de estas últimas‖ (Laclau, 1990: 55). Si bien el 

                                                 
6Terry Eagleton en su Ideología. Una introducción ironiza respecto de posturas que entienden 
que las posiciones de los agentes pueden ser determinadas, aunque más no sea de forma 
contingente, por cualquier fenómeno significante: ―esto significa que es una total coincidencia 
que todos los capitalista no sean también socialistas revolucionarios‖ (Eagleton, 1995: 277). 
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lugar en la estructura productiva capitalista es rígido7, sólo admitiendo los 

movimientos que el propio sistema se permite, la forma en que las identidades 

se estructuran puede encontrar diferentes anclajes, tan huidizos como 

pesados. Coincidimos con Laclau cuando plantea la contingencia de toda 

construcción identitaria, pero sin dejar de reconocer las disposiciones históricas 

(por ejemplo, las condiciones materiales de existencia en la vida de los 

hombres8) que sencillamente nos recuerdan que ―no vale todo‖. Hay flotación, 

hay oscilación, pero independientemente de que me imagine petizo, armenio, 

argentino o pisciano no haría mal en suponer que la constante de la gran 

mayoría de las personas bajo el régimen capitalista es el trabajo asalariado, 

condición para la plusvalía y, por tanto, para la estratificación piramidal socio-

económica. 

Gerardo Aboy Carlés propone tres dimensiones de la identidad política. 

La primera se encuentra supuesta en los desarrollos de Schmitt. Aboy Carlés 

explica: ―concebimos a las identidades políticas como prácticas sedimentadas 

configuradoras de sentido que definen orientaciones gregarias de la acción a 

través de un mismo proceso de diferenciación externa y homogenización 

interna. Dicho juego suplementario entre la negatividad del antagonismo y la 

constitución de la propia identidad como tal, evoca la clásica distinción de Carl 

Schmitt entre el amigo y el enemigo como elemento definitorio de lo político‖ 

(2001: 64). Tal forma de identificación gregaria por medio de la diferencia 

                                                 
7 P. Bourdieu incluso llega a suponer que el movimiento vertical de un agente en una estructura 
socio-económica no conlleva necesariamente una renuncia y cambio de habitus. Por el 
contrario, el habitus de clase original tiende a sobrevivir el ascenso o descenso económico 
(Bourdieu, 1979: 382-385).  
8 Con un rodeo poético podríamos afirmar que para materia no hay nada más real que un 
cadáver. La piedra que impacta contra un cráneo puede ser significada como un pisapapel o un 
proyectil, pero los efectos son inapelables para el cuerpo apedreado. Bajo similar tónica se le 
suele imputar a K. Marx un descubrimiento de vital importancia para las ciencias sociales: que 
los hombres tienen que comer para no morir. No se conoce a nadie que se haya comido la 
palabra ―pan‖ y no se puede imaginar a quien, al hacerlo, quede satisfecho. 
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necesita de una instancia representativa para generar de forma inacabada e 

imposible una ―identidad política‖. ―Si el aspecto fundamental de la dimensión 

de alteridad está dado por el establecimiento de los límites de una identidad 

política respecto de un exterior, el elemento que define la dimensión 

representativa será el nunca acabado cierre interior de una superficie 

identitaria. Desde esta perspectiva, no hay identidad política ajena a un juego 

de representación suplementaria entre representantes y representados, o lo 

que es lo mismo, no hay política fuera de la representación‖ (Aboy Carles, 

2001: 66). Tanto el antagonismo en un campo político y la dimensión de 

representación serán condición sine qua non para la formación de una 

identidad política. Podemos suponer situaciones de dominancia de una de las 

dos dimensiones. Por ejemplo, si bien está pendiente de un análisis detallado, 

la campaña electoral de Francisco De Narváez en las elecciones legislativas de 

2009 se caracterizó por promover una condición de alternativa al kirchnerismo 

en particular y de ―los políticos‖ en general, se mostró como un total negativo 

en un campo figurado y polarizado entre Kirchner y no-Kirchner. De hecho, De 

Narváez buscó hegemonizar el espacio no personalista del binomio (sus spots 

rezaban: ―El plan es cambiar; si no nos dividimos, lo hacemos‖). Podríamos 

decir, en tanto tiene como fin promover un espacio político cuyo antagonismo 

es simplemente binomial, que la campaña de De Narváez tomaba una 

―posición popular de sujeto‖9. Por otro lado, un partido o persona puede alegar 

la representación absoluta de los intereses globales. J. D. Perón, según la 

versión de S. Sigal y E. Verón (1986), durante sus presidencias articuló un 

campo en el que la condición peronista resultaba universal. Negar la 

                                                 
9 Contraria a una ―posición democrática de sujeto‖ según lo exponen C. Mouffe y E. Laclau 
(Laclau y Mouffe, 1985: 175). 
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pertenencia a esa extracción (no)política significaba caer en el foso de lo 

silente, lo apócrifo, lo apátrida10, no cabía representación de lo argentino fuera 

del peronismo.  

Aboy Carlés completa su definición de identidad política con el elemento 

programático: una ―perspectiva de tradición‖ que se suma a las ya 

mencionadas dimensiones de representación y de alteridad. ―Toda identidad 

política se constituye en referencia a un sistema temporal en el que la 

interpelación del pasado y la construcción del futuro deseado se conjugan para 

dotar de sentido a la acción presente‖ (Aboy Carles, 2001: 68). Es decir, toda 

identidad política necesita del elemento tradicional desde y al cual interpelar, 

del relato de un pasado común. Veremos más abajo que este elemento 

temporal gana una relevancia mayúscula ya que el período elegido para 

analizar incluye el aniversario cuarenta del Cordobazo, oportunidad ideal para 

convocar una tradición unificadora y una promesa de restitución futura.  

Sin embargo, entendemos que este pasado construido se rearticula en el 

tiempo del obrar presente. En la teoría lacaniana las significaciones se 

construyen por medio de un congelamiento del deslizamiento metonímico de 

sentido de la cadena significante, resultando en un significante amo que 

funciona ―capitonando‖ retroactivamente los significados anteriores. ―Cada 

ruptura histórica, cada advenimiento de un nuevo significante amo, cambia 

retroactivamente el significado de toda tradición, reestructura la narración del 

pasado, lo hace legible de otro modo nuevo‖ (Žižek, 1989: 88). El detenimiento 

de la cadena significante genera el efecto de ―siempre haber estado allí‖, queda 

                                                 
10

 ―La coincidencia buscada entre el movimiento y los argentinos aparece como una necesidad 
absoluta, implícita en el concepto mismo de argentinos (…). Y desde el punto de vista del 
peronismo, estar en contra de Perón es, simplemente, estar contra la Patria misma‖ (Sigal y 
Verón, 1986: 69) 
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así plasmada la cualidad móvil de las tradiciones, que de ninguna forma cuajan 

de forma inmutable sino que se reactualizan en la instancia enunciativo-

interpelativa del discurso. El carácter performativo del decir, del discurso, parte 

el continuum temporal congelando tendencialmente los elementos constitutivos 

de un significante amo11. Resulta más que pertinente prestar atención a la 

permeabilidad del pasado, ya que hablar de una tradición de ninguna manera 

significa hablar de una institución pasada de una vez y para siempre. La 

memoria selectiva de cada identidad política tiende a mutar junto con el 

escenario político que la contiene. Lo pretérito corresponde a un juego de 

intercambios con lo actual: reenvíos por los cuales el relato del pasado es 

configurado selectivamente por la contingencia presente, y la comprensión 

reflexiva del ahora es mediada por figuras o esquemas históricos 

condicionantes de la praxis política. Este planteo no se aleja de lo que 

Raymond Williams escribió respecto de la tradición selectiva: ―una versión 

intencionalmente selectiva de un pasado configurativo y de un presente 

preconfigurado, que resulta entonces poderosamente operativo en el proceso 

de definición e identificación cultural y social‖ (1980: 159). 

                                                 
11 Resulta ilustrativo el ejemplo brindado por S. Žižek respecto del significante comunismo. Éste 
acolcha elementos flotantes en el campo ideológico como ―libertad‖, ―justicia‖, ―paz‖ y los dota 
de sentido al alinearlos tras el significante amo ―comunismo‖ que los completa retroactivamente 
con su significado contextual (comunista) (Žižek, 1989: 143). 
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3. ETHOS 

Colectivo de identificación 

Decíamos más arriba que las identidades políticas se definen en tanto 

pertenecientes a un campo. Nuestra principal pregunta será entonces cómo se 

construyen estas existencias relacionales, siempre teniendo en cuenta las 

prescripciones e intercambios que se dan entre diferentes superficies 

identitarias. Por supuesto que debemos prestar atención a los congelamientos 

de sentido, esto es, a las tópicas o elementos discursivos preconstruidos12 que 

son evocados por las diferentes agrupaciones. Entendemos que la primera 

condición para la sujeción ideológica es el reconocimiento de lo evidente. 

Autónoma respecto de su adjetivación, una figura puede ser reconocida como 

positiva o negativa con su sola invocación. Un funcionario público en un debate 

parlamentario puede ser caracterizado como ―combativo‖ por algún periódico 

queriendo poner de relieve su falta de vocación de diálogo. Por el contrario, la 

simple mención de ―combativo‖ en la Prensa Obrera alcanza para legitimar a un 

actor político. No hay aclaración que acompañe la nominación, la sentencia. 

Como decíamos, lo evidente se impone sin argumentaciones, significantes 

(¿vacíos?) que no necesitan más allá de su mención para actualizar 

tácitamente un sistema de creencias compartido por los sujetos del discurso. 

―Es la idea que me domina y me impone el reconocimiento de su existencia y 

de su verdad a través de su presencia‖ (Althusser, 1988: 75). Por su sola 

presencia, no media reflexión entre el sujeto y esa verdad. 

                                                 
12 La noción de ―preconstruido‖ es desarrollada por Analía Reale al retomar a Michel Pêcheux y 
Paul Henry: ―Es el caso de las proposiciones relativas, las nominalizaciones o las 
construcciones apositivas que presentan ciertos contenidos semánticos como el producto de lo 
ya-dicho. Estos verdaderos puntos de anclaje del interdiscurso en el enunciado son 
particularmente reveladores del funcionamiento ideológico de un proceso discursivo‖ (Reale, 
1994: 111).   
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Lo implícito es movilizado por y da forma al ethos discursivo, el cual está 

íntimamente asociado a la construcción de la identidad. El ethos en la retórica 

es la dimensión del discurso por medio de la cual un orador construye su 

imagen frente a un auditorio y articula un vínculo con éste. El ethos, según 

Dominique Maingueneau (2002), moviliza la afectividad del destinatario por 

medio de inflexiones en la voz, la imagen, la elección léxica, el trato coloquial u 

ornamental de su discurso. 

―Todo texto escrito, incluso si lo niega, posee una ‗vocalidad‘ específica 

que permite relacionarlo con una caracterización del cuerpo del enunciador 

(…), tiene un ‗garante‘ que, a través de su tono, certifica lo que es dicho‖ 

(Maingueneau, 2002: 7-8). Recordemos que el plano de las ―garantías‖ en 

nuestro trabajo corresponde a un Gran Otro ideológico que certifica, da 

carácter de verdadero, otorga cualidad de real. No queremos forzar la 

comparación de lo que Maingueneau entiende por garante en el sujeto 

enunciador y el Otro que Althusser (y Žižek) toman de Lacan, pero sí 

entendemos que esa función de una figura en el discurso como soporte indicial 

e imaginario de la verdad de lo enunciado corresponde a nuestro tratamiento 

de la interpelación ideológica, del reconocimiento subjetivo. 

Las formas de expresión extralingüísticas también hacen pie en el 

soporte escrito, el enunciador tiene cuerpo y tono en el papel. ―El ethos implica 

una manera de moverse en el espacio social, una disciplina tácita del cuerpo 

aprehendida a través del comportamiento. El destinatario la identifica 

apoyándose en un conjunto difuso de representaciones sociales evaluadas 

positiva y negativamente, de estereotipos que la enunciación contribuye a 

conformar y transformar‖ (Maingueneau, 2002: 8). La enunciación invita a un 
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―mundo éthico‖ que se sostiene materializado en la voz garante. ―La 

especificidad de un ethos reenvía en efecto a la figura del ‗garante‘ que, a 

través de su palabra, se da una identidad a la medida del mundo que se 

considera que él hace surgir. Esta problemática del ethos conduce a oponerse 

a la reducción de la interpretación a una simple decodificación; todo lo 

concerniente al orden de la experiencia sensible entra en juego en el proceso 

de la comunicación verbal. Las ‗ideas‘ suscitan la adhesión del lector a través 

de una manera de decir que es también una manera de ser. Ubicados por la 

lectura de un ethos envolvente e invisible, no sólo desciframos los contenidos, 

participamos del mundo configurado por la enunciación, accedemos a una 

identidad encarnada de alguna manera‖ (Maingueneau, 2002: 15).   

Uno de los efectos performativos del discurso es la creación de esta 

comunidad discursiva. ―El enunciador implica una modelización abstracta que 

permite el ‗anclaje‘ de las operaciones discursivas a través de las cuales se 

construye, en el discurso, la ‗imagen‘ de quien habla‖ (Verón, 1987: 16). Eliseo 

Verón reconoce tres tipos de destinatarios (Verón, 1987: 13-26) en los 

discursos políticos y publicitarios: el prodestinatario (construcción subjetiva al 

interior de un discurso que se supone a favor de lo que se dice, su 

consideración en el discurso tiene una función de refuerzo de la creencia, es 

compuesto por el ―colectivo de identificación‖); el paradestinatario (al que se 

busca persuadir); y el contradestinatario (a quien se intentará desprestigiar o 

atacar, no hay lugar para la persuasión). Las prensas partidarias suelen estar 

dirigidas al pro y paradestinatario. El contradestinatario no se construye como 

un sujeto al cual dirigirse, sino que tiene una existencia dentro del discurso 

como polo didáctico frente al cual oponer una propuesta ―proletaria y 
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antiburocrática‖. ―El discurso político, de la misma manera que otros discursos 

didácticos y publicitarios de carácter persuasivo, pone en juego una extensa 

variedad de componentes cotextuales (regularidades internas al texto) y 

contextuales, relacionadas con la producción, la circulación y la recepción. 

Integra adecuadamente rasgos lingüísticos y extralingüísticos siempre 

funcionales al estatuto cognitivo del destinatario y sus horizontes de 

expectativa. Las tácticas y estrategias retóricas utilizadas se adaptan a la 

materia enunciada (apelación, provocación, intimidación) con el objetivo de 

captar la atención del receptor, involucrarlo en el sistema de valores que se 

defiende y, quizá, antes que nada, disuadirlo de una opinión distinta‖ (Mangone 

y Warley, 1994: 27-28).  

¿Cuál es, entonces, el ethos que se construye en los discursos 

elegidos? O, en otras palabras, ¿quién habla y a quién le habla? ¿qué 

características tienen el pro y el paradestinatario articulado por las prensas 

partidarias? 

Uno de los espacios identitarios que se arrogan los tres partidos 

analizados es, por supuesto, el del trabajador. No sólo funciona como ―entidad 

numerable‖, según la taxonomía de Verón, sino que es evocada por el locutor 

político para aludir al paradestinatario. Este registro también absorbe a la 

primera persona para allanar su posición respecto del enunciatario, el ―nosotros 

los trabajadores‖ mayoritariamente es inclusivo. Vale aclarar que no buscamos 

poner en duda la condición de ―trabajador‖ de los firmantes de la nota, sino 

explicitar las variaciones asumidas por un enunciador y los vínculos y funciones 

que conforman los discursos partidarios en torno de la problemática del ethos13. 

                                                 
13 Seguramente es pertinente realizar la aclaración que hacen Sigal y Verón: ―Todo discurso 
construye dos ‗entidades‘ enunciativas fundamentales: la imagen del que habla (que 
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Seguramente es una observación, cuando menos, tonta. Se podría decir que 

obviamente la izquierda tratará a sus congéneres como ―compañeros‖ o 

―trabajadores‖, después de todo son deudores de una teoría y una historia que 

bajo esos colectivos se ha aunado. Nada de eso deja de ser cierto, pero 

también hay otras apelaciones abandonadas que históricamente 

correspondieron a un ―ser de izquierda‖ y que hoy serían tildadas de vetustas o 

inefectivas. Por otro lado, no falta quien, en tiempos actuales de ―deslizamiento 

permanente de sentido‖ le achaca cierto anacronismo a las formas 

interpelativas de la izquierda. No creemos que exista tal cosa como un 

anacronismo, se hace muy difícil juzgar en los términos de Raymond Williams 

de residual o arcaico14 (Williams, 1980) cuando los fenómenos significantes 

siguen siendo operativos y siguen generando consecuencias constatables (por 

ejemplo, muchos han querido matar el poder estructurante de lo divino 

demasiado tempranamente). Justamente si este trabajo tiene alguna riqueza, 

será la de traer a primer plano estas nimiedades obvias configuradoras de 

sentido que, para algunos, son viejas y, para otros, condición de toda 

competencia comunicacional. 

Otro contingente desde el cual se habla y al cual se interpela es el de 

―estudiantes‖. Pueden permitirse no ser obreros o ser obreros de otra línea ya 

                                                                                                                                               

llamaremos el enunciador) y la imagen de aquel a quien se habla (que llamaremos el 
destinatario). El enunciador no es el emisor, el destinatario no es el receptor: ‗emisor‘ y 
‗receptor‘ designan entidades ‗materiales‘ (individuos o instituciones) que aparecen 
respectivamente como fuente y destino ‗en la realidad‘. Enunciador y destinatario son entidades 
del imaginario: son imágenes de la fuente y el destino, construidas por el discurso mismo‖ 
(Sigal y E. Verón, 1986: 23). 
14 ―Lo residual, por definición, ha sido efectivamente formado en el pasado pero todavía se 
halla en actividad en el proceso cultural; no  sólo, y a menudo ni eso, como un elemento del 
pasado, sino como un elemento efectivo del presente‖ (Williams, 1980: 167). Según nuestras 
consideraciones de las articulaciones simbólicas, no existe fenómeno de identificación política 
que no aluda de alguna manera a una constitución pretérita. En este sentido, toda mediación 
discursiva del yo político es ―residual‖ (perteneciente al pasado), haciendo inoperante el 
término. 
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que la ―unidad obrero/estudiantil‖ es propuesta como históricamente 

indisociable: 

 “Recuperamos la FUC (Federación Universitaria del Comahue) en el mes del 40 

aniversario del Cordobazo, donde obreros y estudiantes su unieron para dar una 

estacada de muerte a la dictadura de Onganía. Esta nueva FUC levantará estas 

banderas de unidad obrero/estudiantil para enfrentar la crisis capitalista y será un gran 

punto de apoyo para que los universitarios nos unamos con los trabajadores que 

salgan a luchar como los estatales, docentes y los obreros y obreras de Zanon con los 

que queremos estrechar más que nunca una sólida unidad” (LVO 326, p. 6).  

“De cara a estar a dos días para que se cumplan 40 años de ese Cordobazo que nos 

dejó una enseñanza enorme porque los compañeros que salieron a la calle lograron la 

unificación de los obreros con los estudiantes‖ (LVO 327, p. 2). 

 

 Ya volveremos sobre este tema en un apartado venidero en que la 

atención estará puesta en la restitución de un pasado compartido, de una 

tradición. Allí veremos cómo se insta a esta unión ―obrero/estudiantil‖ 

reivindicando como historia común el Cordobazo. 

Otra facción identitaria posible es la de ―mujer‖, representada en el PTS 

por la agrupación de género ―Pan y Rosas‖: 

 “EL SÁBADO 16/05 comenzó el taller „Género y Clase‟ organizado por la agrupación 

Pan y Rosas La Plata del cual participaron alrededor de 50 mujeres, entre amas de 

casa, trabajadoras estatales, docentes y estudiantes de distintas facultades” (LVO 329, 

p. 6). 

 

Sin embargo, ―mujer‖ es enmarcado por una pertenencia de clase 

(“Género y Clase”). En el texto se destaca la actividad de las participantes. El 

colectivo mujeres es percibido siempre teniendo en cuenta su origen obrero. De 

ninguna forma el contingente identitario es definido sin que medie la condición 
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proletaria del mismo. Se reconoce el género como rasgo plausible de infligir un 

corte identitario, de conformarse como un subgrupo al interior del colectivo 

"trabajadores", pero no interviene en la construcción enunciador/destinatario. El 

enunciatario por excelencia es el/la obrero/a. 

“Estamos pagando los trabajadores” (PrO 1082, p.3). 

“los trabajadores tenemos que hacer política, pero la nuestra” (LVO 324, p. 2). 

 

Varias notas, incluso, son firmadas por delegados sindicales o 

trabajadores envueltos en una acción de protesta y los hechos son relatados en 

primera persona. El rasgo deíctico es acotado a una situación específica de 

enunciación:  

“Compañeros del Hospital Narciso López de Lanús y del Hospital de Oncología, 

personal profesional, y no profesional junto a trabajadores tercerizados, hemos 

suscripto la necesidad de constituir una coalición anticapitalista, independiente de toda 

variante patronal, ya sea “sojera”, pro K o sus colectoras” (PrO 1082, p. 4). 

 

 Como es común en el género de los comunicados políticos de protesta, 

el cierre de muchas notas suele estar acompañado con la propuesta 

programática y la convocatoria. En otros casos se trata de transcripciones 

textuales de comunicaciones de otras agrupaciones (no partidarias) o discursos 

de actos políticos: 

  “Llamamos a constituir un movimiento anticapitalista en defensa de la salud 

pública, sobre la base de un programa: 

• Triplicación del presupuesto de salud, para financiar el aumento del salario inicial que 

alcance como mínimo el valor de la canasta familiar, todos los nombramientos de 

personal, el abastecimiento de insumos, el mantenimiento de los edificios y la provisión 

de aparatología. 

• Derogación de toda la legislación privatista. 
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• Eliminación de tercerizaciones, “fundaciones”  y “ONG”, absorbiendo a su personal 

Ruptura con la política del Banco Mundial: fuera los intereses capitalistas de la salud. 

• Congelamiento de precios de medicamentos al nivel de 2001.  

• Intervención de la Industria farmacéutica, desconocimiento de la ley de patentes y 

creación del laboratorio nacional de medicamentos. 

• Organización de un sistema de salud nacional único, estatal y gratuito, financiado a 

través de impuestos confiscatorios al gran capital y bajo la conducción de los 

trabajadores. 

• ¡Que la crisis la paguen los capitalistas y no los trabajadores!” (PrO 1082, p. 4). 

 

“Llamamos a pronunciarse y a realizar acciones unitarias a las organizaciones políticas, 

sindicales, democráticas, estudiantiles y populares para exigir al gobierno de Hugo 

Chávez que se termine con la impunidad del sicariato y de la represión policial, que se 

investigue y castigue a los responsables materiales e intelectuales de todos los 

crímenes a dirigentes obreros, campesinos y estudiantiles” (LVO 324, p. 16).  

 

 Según Jacques Rancière en El odio a la democracia (2000) los sujetos 

políticos ―existen en el intervalo entre diferentes nombres de sujetos‖ (Rancière, 

2000: 86). Bajo la atención de su análisis caen dos de estos nombres, ―hombre‖ 

y ―ciudadano‖. En la migración constante entre ambos se da el proceso 

democrático. ―Esto es lo que implica el proceso democrático: la acción de 

sujetos que, trabajando sobre el intervalo entre identidades, reconfiguran las 

distribuciones de lo privado y lo público, de lo universal y lo particular‖ 

(Rancière, 2000: 89). La lucha por el salario, según Rancière, tomó primero la 

forma de la lucha por hacer pública la relación salarial. Arrancarla del ámbito de 

lo privado y, así, poder exigir ingerencia de algún órgano administrador. 

―Trabajador‖ desde entonces se convierte en un sustrato de identificación que 

forma parte de los vaivenes ontológicos entre lo público y lo privado. Las 
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prensas y los partidos de izquierda apelan en la contienda discursiva a la 

responsabilidad pública de la posición obrero, desactivando la dinámica con el 

interés privado. El objetivo es hacer del obrero una figura indisociable de la 

lucha en el espacio público, despojarlo de todo interés privado y egoísta. En 

este sentido, podemos hablar de una estrategia político-ideológica implícita en 

el apelativo, en el significante. 

 ―Trabajadores‖, además, funciona retóricamente como efecto de 

supresión de la distancia asimétrica entre el generador de un texto y su público 

lector. En esta tónica encontramos también la nominación ―compañeros‖. 

―Compañeros‖ tiene un doble sentido en los textos analizados. Es objeto y 

protagonista de las notas, como por ejemplo: 

“Hace ya dos semanas que los compañeros de Promoción Familiar, delegación Roca,  

mantienen sus instalaciones ocupadas” (PO 1086, p. 6). 

 

“Los compañeros de CIVE siguen ocupando la fábrica exigiendo que se mantengan el 

conjunto de las fuentes de trabajo” (LVO 330, p. 10). 

 

“El MST aportó una columna que marchó en conjunto con los compañeros de la 

agrupación Trabajo y Dignidad, que realiza trabajo social en el barrio donde queda 

ubicada la fábrica” (AS 498, p. 4). 

 

 El primer uso de ―compañeros‖ asocia la causa y lucha noticiada con la 

causa y lucha del partido emisor del periódico. En la taxonomía propuesta por 

C. Kerbrat-Orecchioni, los sustantivos pueden actuar describiendo lo denotado 

como ―un juicio evaluativo, de apreciación o depreciación, aplicado a ese 

denotado por el sujeto de la enunciación‖ (1976: 96). La acepción de 

―compañeros‖ a la que hacemos alusión cumpliría la segunda función 
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propuesta: como subjetivema que carga con algún juicio afectivo o evaluativo. 

En este caso, el partido se solidariza y tiende un puente de fraternidad con el 

hecho al caracterizar a los actuantes como afines. 

 La segunda modalidad de uso a la que nos referíamos es como 

subjetivema que empata y asocia a ambos extremos del acto de locución. 

¿―Compañeros‖ de quién? Aquí encontramos que los periódicos se dirigen a un 

par, a una persona de igual competencia. Cuando AS introduce a los 

compañeros candidatos en las elecciones por el MST – Izquierda Unida (AS 

498, p. 12), debemos suponer que son ―compañeros‖ del enunciador de la nota 

y del destinatario, el cual es incluido en el contingente fraternal. 

“Ese debe ser el camino, desde abajo hacia arriba, para garantizar el éxito y la 

contundencia de la medida que los trabajadores tenemos que tomar en defensa propia” 

(LVO 326, p. 1). 

 

Esta operación de construcción de un ethos de camaradería se 

encuentra también en forma directa, apelando a la condición de ―compañero‖ 

del lector:  

“Ni el frío ni el gobierno nos van a mover de acá. Vamos, adelante compañeros” (PrO 

1086, p. 5). 

 

 Siguiendo el clásico trabajo de Delphine Perret (1979), todo apelativo 

tiene una triple naturaleza: un carácter deíctico (identificación de un referente), 

un carácter predicativo (se dice algo respecto de ese referente) y manifiesta 

relaciones sociales (en tanto el apelativo pone en relación al locutor con el 

referente). A su vez, los apelativos pueden distinguirse según la persona que 

designan: locutivos para la primera persona, alocutivos o vocativos para la 
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segunda y delocutivos para la tercera. ―Compañeros‖ y ―trabajadores‖ en 

nuestro corpus tienen esta triple función pudiendo contener al yo, tu y él. Como 

locutivos, resaltan la cualidad obrera de los firmantes de la nota; como 

vocativos, interpelan el carácter proletario y, según las consideraciones de 

Rancière, plausible de ser movilizado; y, como delocutivos, conforman la 

principal referencia temática de los periódicos. 

Esta multifuncionalidad de los apelativos se evidencia en el número 326 

de LVO, en su página 10, donde encontramos una distribución curiosa de las 

notas. Una primera nota-carta15 escrita por ―un obrero de Zanón‖ (locutivo), 

dirigida a ―los obreros en lucha de Massuh‖ (vocativo) felicita y advierte sobre el 

posible devenir de la toma. Otra nota-carta también dirigida a una segunda 

persona, esta vez del singular, como respuesta de ―un obrero de Massuh‖ a 

uno de Zanón. Ambas cartas se encuentran enmarcadas por la sección titulada 

―Mundo Obrero―, que hace del trabajador objeto temático (delocutivo). El 

periódico funciona en este ejemplo como un puente, una carta es exhibida y 

motoriza la solidaridad entre ambas luchas. Cada experiencia publicada en la 

prensa es un ejemplo. El antecedente Zanón es bandera en los tres medios 

analizados. Zanón es el cenit, la culminación, la promesa del idilio autogestivo, 

la evidencia contundente de lo posible que es mitificado por su sola 

trascendencia. Palabras acertadas de un obrero de Massuh: “Lo que plantean 

los compañeros de Zanón sería lo ideal, expropiar la fábrica” (LVO 326, p. 10). 

  

Distancias 

                                                 
15 La carta en nuestro contexto teórico es entendida como una ―escenografía‖, noción 
desarrollada por Dominique Maingueneau que definiremos en páginas venideras. 
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 Leyendo AS salta a la vista una diferencia ethica respecto de las demás 

publicaciones. Interviene el pronombre ―vos‖. El uso reiterado de esa forma 

evocativa de la segunda persona y su ausencia en los otros medios del resto 

del corpus nos hace sospechar que su inclusión no es casual sino estratégica. 

Repasemos primero cual es ―la norma‖, teniendo en cuenta las otras dos 

prensas. La segunda persona está ausente16, el lector se encarna en los 

colectivos inclusivos que proponen los editores, como dijimos, en ―compañeros‖ 

o ―trabajadores/obreros‖. No se escinde el enunciador del grupo al que 

pertenece su enunciatario. Encontramos contadas excepciones en PrO, por 

ejemplo:  

“Es probable que usted – a través de una suspensión, de vacaciones anticipadas, o 

incluso de un despido–, ya esté soportando las consecuencias de esa crisis” (PrO 

1083, p. 2). 

 

Se salta el cerco locutivo para interpelar al lector directamente. Sin 

embargo, debemos notar que el registro es formal: ―usted‖. Todas las notas en 

que se encontró este uso protocolar de la segunda persona rematan con el 

imperativo enfatizado en negrita ―votá al Partido Obrero‖ (es curioso y 

contradictorio que rompa con el contrato formal al usar el voseo junto al verbo 

votar). Es decir, se trata de notas de promoción política, exclusivas de los 

tiempos de campaña. En ese ―uno a uno‖ entre el lector y su voto, es necesario 

individualizarlo para interpelarlo más efectivamente: no son los trabajadores los 

que votan, sino cada uno de los trabajadores. Esta interpelación directa al 

destinatario es atípica y restringida a las notas de promoción de las 

                                                 
16 Se pueden localizar, por ejemplo en PrO, referencias al ―lector‖, pero el destinatario es 
tercerizado en esa figura: “Olvídese el lector de los ataques que se propinan una vez por día 
los candidatos del sistema (…)” (1083, p. 3). 
. 



 33 

candidaturas, por lo tanto, el enunciador y el lector de PrO no acostumbran 

encontrarse en el espacio deíctico íntimo del ―vos y yo‖. Es natural que el trato 

sea interceptado por el protocolar ―usted‖ y no se transgreda el contrato de 

lectura más allá. 

El caso del MST, como dijimos, es diferente. El voseo se encuentra en 

notas netamente propagandísticas: 

“Tal vez vos seas una de las miles y miles de personas que ya están decididas a 

castigar a los Kirchner y estés buscando una herramienta para hacerlo” (AS 499, p. 2). 

 

Aunque también lo encontramos en notas de análisis, por ejemplo, en una nota 

en que explican la posible función del ―Banco del Sur‖:  

“Por si vos estás pensando que quizás somos muy duros y que esta medida puede 

ayudar a un verdadero acercamiento de los pueblos, te damos algunos datos para que 

no le creas al gobierno” (AS 499, p. 4). 

 

El trato de ―vos‖ busca quitar solemnidad a lo dicho y acercar los 

problemas al contexto inmediato de reconocimiento: 

“El lunes habló la Presidenta. En un insólito discurso e informe electoral, Cristina le 

contó al país…que habían ganado. Con juegos matemáticos su conclusión es que, 

diputados más o diputados menos, les fue bárbaro. Vos, tu vecina o vecino, tu 

compañera o compañero de trabajo o estudio seguro no podían creer lo que 

escuchaban” (AS 501, p. 8). 

 

 No se dirigen siempre a figuras ya ―politizadas‖ o, según la tradición 

marxista ortodoxa, con algún grado de conciencia respecto de su función, 

ingerencia o poder en el sistema económico-social. Por el contrario, a veces se 

dirigen a una masa (quizás amorfa e inamovible) cuya identidad está dada por 
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una identificación geográfica o por su solidaridad espacial. En esta ecuación 

encontramos la dupla trabajadores/vecinos. 

“Si tenés ganas, te podés llevar varios para tus compañeros de trabajo, de estudio, tus 

amigos o vecinos. También te podés llevar todos los volantes que quieras para repartir” 

(AS 499, p. 2).  

 

 En esta cita se observa que el paradestinatario aparece con más fuerza, 

con más cuerpo. Se produce una escenografía17 donde el proceso 

comunicacional intenta asemejarse a una conversación, a una invitación. El 

ethos propuesto por el MST (acortar la distancia ethica respecto del 

destinatario por medio de elecciones retóricas más coloquiales) convalida la 

posibilidad de escenografías de otro talante que las del PO y del PTS.  

El barrio aparece como un nuevo lugar posible de acción política junto 

con la fábrica (o ―lugar de trabajo‖ en realidad) y la facultad: 

“En las plazas, las estaciones, las principales calles y avenidas, en las terminales y en 

los eventos de concentración masiva en todo el país,  estamos repartiendo volantes y 

boletines, para que se conozca nuestra propuesta, para que llegue a tu barrio, a tu 

lugar de trabajo, de estudio” (AS 499, p. 2). 

 

 El ―vecino‖ en las demás publicaciones analizadas es encontrado 

únicamente cuando se trata de un problema asociado íntimamente con la 

cuestión espacial o habitacional (tomas de tierras, problemas ecológicos en 

                                                 
17 La ―escenografía‖, en los términos de Dominique Maingueneau (2002), forma parte de la 
escena de enunciación y tiene una finalidad persuasiva y didáctica. Su propiedad surge de su 
distinción de las nociones de ―escena englobante‖ y ―escena genérica‖. Según el autor: ―La 
escena englobante da su estatuto pragmático al discurso: publicitario, administrativo, 
filosófico… La escena genérica es la del contrato ligado a un género o a un sub-género del 
discurso: editorial, el sermón, la guía turística, la visita médica… En cuanto a la escenografía, 
no es impuesta por el género, sino construida por el texto mismo: un sermón puede ser 
enunciado a través de una escenografía profesional, profética, amistosa, etc.‖ (Maingueneau, 
2002: 13). La escenografía se monta sobre el enunciado generando el lugar en el que el 
destinatario se encuentra con el texto en primer lugar. No son los condicionantes genéricos los 
que emplazan al destinatario en la escenografía, sino la capacidad convocante del ethos.   
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lugares determinados, cuestiones sanitarias). Decíamos que en el MST el uso 

del apelativo (vecinos) y del pronombre (vos) no es casual. Esta forma 

lingüística y su función enunciativa se corresponde con su propuesta pluri-

convocante y con sus estatutos históricos: el morenismo. En el número 500 de 

AS se listan cuatro objetivos o características principales y heredadas (―con el 

impulso del compañero que la fundara, Nahuel Moreno”) que el periódico 

debiera cumplir, entre ellas rescatamos, a nuestros efectos, lo siguiente:  

―2. Que se exprese una política hacia todos los movimientos de masas, a todos los 

sectores, reflejando principalmente los intereses de la clase obrera como caudillo de la 

revolución. (…) a partir de las necesidades concretas de los trabajadores y el pueblo. 

Nuestro periódico intenta ser comprensible para todos los trabajadores y el pueblo. (…) 

se ubica en el extremo opuesto de las ediciones de las organizaciones sectarias de 

izquierda cuyos periódicos kilométricos, cargados de dogmatismo y debates 

incomprensibles e irrelevantes para la mayoría, son dirigidos sólo hacia un pequeño 

sector” (AS 500, p. 13). 

 

Se observa en el MST la invocación insistente a la figura de ―unidad‖ 

contra ―el sectarismo‖ (lo trataremos en profundidad más adelante) que permite 

ciertos deslices estilísticos en la interpelación al lector. Una columna regular de 

AS es ―El ojo avisor‖, un espacio de narración humorística que, con un tono 

barrial, critica las principales figuras políticas argentinas rebautizándolas con 

algún mote burlón (“Daniel „No me pidan que levante las manos‟ Scioleanu”, 

“Francisco „Efedrina‟ de Nabáez”, “Lolita „Un crucifijo ahí, por favor‟ Descarrió”, 

AS 499, p. 6). 

El voseo forma parte estratégica de la construcción enunciativa del MST. 

Incluso el enunciatario no necesariamente tiene que ser de izquierda, sino 

algún entusiasta progresista que compró el periódico. El lector puede no 
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encuadrar dentro del mismo colectivo de identificación del Partido, aunque sí se 

le reconoce cierta simpatía que no necesariamente se cierra en una orientación 

política particular: 

“Si estás pensando en cambiar y votar a la izquierda, es un paso muy positivo” (AS 

500, p. 8). 

 

“Tal vez vos seas una de las miles y miles de personas que ya están decididas a 

castigar a los Kirchner y estés buscando una herramienta para hacerlo“(AS 499, p. 2). 

 

“Cientos de miles de trabajadores, jóvenes y sectores medios, cansados de la vieja 

política, están pensando a quien votar para castigarlos” (AS 499, p. 8). 

 

En AS encontramos con insistencia la figura del ―castigo‖ o del ―voto 

castigo‖. Se busca así una adhesión que trasciende los límites de ser de 

izquierda y que se manifiesta en la pura negatividad (anti-kirchnerista, anti-

macrista). La negatividad redunda en última instancia en una incapacidad de 

comunión duradera, en individualidades unidas por un efecto efímero de 

positividad cuya subsistencia está sujeta a la posibilidad de ser hegemonizada 

por algún sector18. Este puente que traza el MST tiene como objetivo claro el 

28 de junio como fecha de vencimiento. 

En las tres publicaciones la modalidad de enunciación, que ―corresponde 

a una relación interpersonal, social, y exige en consecuencia una relación entre 

los protagonistas de la comunicación‖ (Maingueneau, 1976: 126), es 

mayoritariamente declarativa, pautando así un régimen didáctico con el 

destinatario en el que se da una relación asimétrica (saber/no saber). La 

                                                 
18 En consonancia: ―Lo que intentaré mostrar es que el ponerse de acuerdo en oponerse a la 
‗injusticia‘, el ‗engaño‘ y la ‗tiranía‘, no implica ponerse de acuerdo acerca de absolutamente 
nada‖ (Laclau, 2002: 32). 
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concepción de ―estrategia‖19 propuesta por E. Verón suele ser ejemplificada por 

las dos fórmulas ―pedagogía distanciada‖ y ―complicidad identificatoria‖. Ambas 

son detectadas en las superficies discursivas que nos competen. Estas 

variables de configuración de enunciación prevalecen en los textos de los tres 

partidos, aunque podríamos destacar una dominancia según el caso. En LVO y 

PrO emerge con más ímpetu la noción de ―pedagogía distanciada‖, en tanto se 

muestran como poseedores de una verdad y de un saber que son anunciados. 

Si bien la mano esclarecedora es extendida de ―compañero‖ a ―compañero‖, el 

ejercicio erudito del develamiento domina sus notas y comentarios: 

“ganan terreno las evidencias de que la crisis económica y del régimen político se 

acerca a su apogeo. Los aportes a la seguridad social de los trabajadores en blanco 

registraron una caída de 406.000 aportistas en los últimos ocho meses. Las cesantías 

de los precarizados han sido aún mayores (…).La Presidenta, sin embargo, se 

presentó en la OIT como abanderada de la lucha „contra los telegramas de despido‟ y 

de haber „colocado los recursos del Estado al servicio de la producción y del trabajo‟. El 

balance de esta política está a la vista... El kirchnerismo fantasea con llenar de créditos 

a los trabajadores, cuando éstos – bajo la picota del despido o la suspensión– , ni 

siquiera pueden pagar las cuotas de los préstamos pasados. Los subsidios y rescates 

a grupos capitalistas, que podrían superar este año los 15.000 millones de dólares, no 

alcanzan para contener el proceso de disolución económica” (PrO 1088, p. 2). 

 

“El Banco Mundial, que pocos días atrás mejoraba sus pronósticos para la economía 

mundial vaticinando una contracción de „sólo‟ el 1,7%, los corrigió a la baja, 

proyectando una caída del 2,9% para el año en curso. Además espera una fuerte 

                                                 
19 Así Verón destaca la importancia del estudio de estrategias enunciativas: ―En un universo de 
discursos donde, desde el punto de vista del contenido, la oferta es más o menos la misma, el 
único medio para que cada título construya su ‗personalidad‘ es a través de una estrategia 
enunciativa que le sea propia, dicho de otra manera, construyendo un cierto vínculo con sus 
lectores. Es por ello que en la prensa escrita, cada ‗zona de competencia directa‘ es un 
verdadero laboratorio para el estudio de fenómenos enunciativos: en él se encuentra una 
multiplicidad de estrategias enunciativas que ‗trabajan‘ de diversas maneras una misma 
‗materia‘ semántica‖ (Verón, 1988: 6). 
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contracción de la inversión privada en los países en desarrollo que crecerán sólo el 

1,2% este año, contra 8,1% en 2007 y 5,9% en 2008 y redujo las expectativas de 

crecimiento mundial para el año 2010 (…).Pero más allá de la sonrisa socarrona que 

merecen los comentarios de estos „expertos‟, ¿hay algo de cierto en el moderado 

optimismo de quienes sugieren que el ritmo de contracción de la economía mundial 

estaría disminuyendo y vislumbran „brotes verdes‟ al final del túnel?” (LVO 332, p. 10). 

 

En el caso de AS resalta la ―complicidad identificatoria‖ a raíz del trato 

coloquial que proponen en la enunciación. 

“Por eso te pedimos que nos acompañes con tu voto. Se necesitan diputados y 

legisladores que te apoyen cuando luchás o reclamás por tus derechos, y que también 

se animen a impulsar un proyecto nuevo, socialista y de izquierda” (AS 498, p. 10). 

 

En la siguiente cita de AS se destaca el uso de ambos registros, la 

transmisión amistosa y simétrica por un lado, y la modalidad reveladora de 

quien alumbra cuando ―las apariencias engañan‖: 

“Por si vos estás pensando que quizás somos muy duros y que esta medida puede 

ayudar a un verdadero acercamiento de los pueblos, te damos algunos datos para que 

no le creas al gobierno” (AS 499, p. 4). 

 

Al cobrar cuerpo (voz) el enunciador de AS se produce un corrimiento 

respecto de la modalidad del enunciado dominante en las otras dos prensas. 

Tal modalidad se configura alrededor de un juicio de probabilidad, lógica o 

apreciativa, connotado por el enunciador. En algunas notas, mayoritariamente 

editoriales donde el enunciador se asume como fuente de la aserción, la voz de 

AS tiene una inflexión de menos solemnidad en relación con PrO o LVO. En la 

siguiente cita la declaración corresponde más a la convicción personal de quien 

escribe que a una certeza fáctica independiente de su observador: 



 39 

“Nosotros estamos convencidos de que no se puede enfrentar a un PJ, con otro PJ, 

como es el caso de la disputa entre Kirchner y De Narváez. Ni hablar de la UCR y 

Carrió, los radicales ya gobernaron y nos hundieron” (AS 499, p. 2). 

 

En sínstesis, el discurso de las prensas de izquierda conforma un mundo 

ethico en el que los actores actualizan un código y conforman una comunidad 

discursiva. El destinatario es investido en la figura del ―trabajador‖. Si bien se 

pueden admitir otros colectivos de adscripción (estudiante, mujer, etc.), el lugar 

del ―trabajador‖ siempre es invocado. Mencionamos como excepción al MST, 

cuya propuesta política tiende a anclar en figuras menos ortodoxas (por 

ejemplo, vecino) y a articular escenarios menos frecuentes (el recurso 

humorístico de ―El ojo avisor‖). Sin embargo, el ―compañero trabajador‖ tiene un 

carácter obligatorio ya que conforma el universo de valores, autenticidades y 

prescripciones sobre el cual se articula el discurso de izquierda. El ―trabajador‖, 

en su triple existencia locutiva, alocutiva y delocutiva, surge de y hace surgir un 

sistema de inteligibilidad que, al ser articulado en un espacio político, reconoce 

antagonismos. Tal observación no es superflua. Por ejemplo, Analía Reale 

(1994) concluye que el peronismo, en la convención reformadora de la 

Constitución de 1949, articula una figura de ―trabajador‖ omnipresente, todo 

argentino es trabajador. Se pacifica cuanto tiene de movilizador el apelativo 

cuando se lo arropa con la definición laxa: trabajador es toda persona que 

trabaje. Tal conclusión es consonante con los desarrollos de Sigal y Verón 

(1986), para quienes el mismo Perón construye una escena llana en la que ser 

trabajador implica necesariamente ser peronista. Por lo tanto, no puede mediar 

una relación antagónica entre el obrero y su ausente alteridad. Por el contrario, 

las propuestas interpelativas de los partidos de izquierda que analizamos busca 
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articular a ―trabajador‖ en una relación inmediata, inmanente y necesariamente 

antagónica, es decir, de lucha. Las tres agrupaciones buscan en su estrategia 

discursiva explicitar la tensión estructural burgués-proletariado y, al hacerlo, 

recubrirla de un cariz inherentemente político (en los términos de Carl Schmitt 

que hemos comentado).  

En este nivel del ethos no se detectan diferencias significativas entre 

PrO y LVO. Podríamos suponerle una mayor exigencia de formación política o 

de conocimientos presupuestos de sus lectores a LVO, pero sin que esto llegue 

a ser un requerimiento excluyente. Por otro lado, las diferencias enunciativas 

saltan a la vista cunado comparamos las construcciones ethicas de LVO y PrO 

con las de AS. El contrato planteado por la prensa del MST allana las 

distancias entre ambas instancias comunicacionales de producción y 

recepción, corporizando de forma explícita al yo-enunciador y acusando la 

presencia carnal del lector en el vos-destinatario. Las escenografías, espacios 

de contacto construidos por el universo enunciativo, varían notablemente en AS 

permitiendo un juego de reconocimientos identitarios que transgreden al 

siempre presente ―trabajador‖ (uno puede ser ―vecino‖ y aun ser exitosamente 

interpelado por el periódico cuando promueve el ―castigo‖ a la ―vieja política‖). 

En las siguientes páginas analizaremos la forma en que son construidas 

las relaciones de los diferentes actores políticos desde las ópticas de nuestros 

periódicos.  
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4. ¿AMIGO O ENEMIGO? 

 Debemos hacer una aclaración pertinente sobre las propiedades de la 

materia discursiva (textos) que nos ocupa. La prensa partidaria tiene como 

principal función la persuasión por medio de una determinada lectura de los 

acontecimientos noticiosos y la cooptación de nuevos militantes20 y, durante 

esta etapa previa a elecciones, de nuevos votantes. Por supuesto que sus 

directos competidores en puja por el voto son los demás partidos de izquierda. 

Por tal motivo, no podríamos esperar laudatoria, elogios o concesiones a las 

demás agrupaciones pares. Por el contrario, se buscará desprestigiarlas, como 

veremos más adelante, asociándolas con partidos del establishment o 

acusándolas de emitir juicios burgueses. Teniendo en cuenta las definiciones 

antes planteadas, ¿qué construye cada partido en cuestión como enemigo? 

Podemos reconocer tres graduaciones diferentes de facciones enemigas: 

 -Partidos burgueses 

 -Partidos de centroizquierda 

 -Partidos de izquierda 

 Sólo la adscripción a uno de los grandes partidos burgueses será 

necesaria para desacreditar, anular y descartar propuestas políticas. Desde allí 

se procederá a asociar a los partidos de centroizquierda con los partidos 

burgueses, y a los partidos de izquierda con los de centroizquierda (y por 

extensión con los burgueses). 

 

                                                 
20 Respecto de este tema es interesante la lectura de ―De militantes y militancia: el trabajo de 
dos partidos políticos en las elecciones legislativas de 2001 en Argentina‖ de Ana Rosato y 
Julieta Quirós (2004) en el que se analizan algunas practicas militantes del Partido Justicialista 
y del Partido Obrero. Se resalta del segundo la búsqueda de la discusión y la producción 
escrita como medios para la cooptación. 
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Los partidos burgueses 

 Los discursos producidos por nuestros tres partidos construyen un 

campo fuertemente segmentado entre un nosotros y sus otros. 

Esquemáticamente, podemos decir que en el extremo opuesto de cada 

agrupación están ―la patronal‖ y los partidos burgueses, que son su 

representación política. Las construcciones que realizan el PO, el PTS y el 

MST, aunque este último en menor medida, no permiten matices entre un 

partido burgués y otro. Se trata de un bloque que, si bien presenta 

contradicciones y pujas en su interior, es homogéneo respecto del poder 

económico que representa. Son numerosas las notas en que se intenta asociar, 

aunque más no sea compartiendo objetivos comunes, al oficialismo con la 

oposición: 

“Cuando decimos que las cartas están marcadas es porque oficialistas y opositores se 

han puesto de acuerdo en la madre de todos los desfalcos: un nuevo desfalco a los 

jubilados y a los trabajadores que aportan a la previsión social” (PrO 1083, p. 3). 

 

“Olvídese el lector de los ataques que se propinan una vez por día los candidatos del 

sistema: las elecciones del 28 de junio próximo ya están „arregladas‟” (PrO 1083, p. 3). 

 

―La derecha gobierna. En la Ciudad, claro está, y también en la Nación. Es la derecha 

asustando con una derecha más derecha” (AS 498, p. 10). 

 

El recurso retórico por excelencia es la enumeración, que genera un 

efecto de repetición sin cambio: 

“¿Cuál es el debate de programas políticos que se escucha de parte de los Kirchner, 

De Narváez, Macri, Carrió, Reuteman? (…) ningún partido patronal puede mostrar 

ningún plan para resolver los problemas de las mayorías trabajadoras” (LVO 327, p. 7).  
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Nótese la falta de ―y‖ entre el último y el penúltimo nombre listado, efecto 

de ininterrupción, la lista continúa.  

“Las pujas entre Solá y De Narváez, entre Alfonsín y Stolbitzer, entre Carrió y Cobos 

crecen todos los días” (PrO 1086, p. 3). 

 

 Bajo el título ―Que tu voto no le sirva a los capitalistas‖ la tapa del 

número 329 de LVO alinea aleatoriamente primeros planos de los candidatos 

de las principales fuerzas políticas. Se da nuevamente un efecto de repetición 

que no distingue entre oficialismo y oposición. No hay graduaciones, no hay 

sutilezas ni desviaciones, son ―todos lo mismo‖: 

“las elecciones nacionales las peleas entre los Kirchner y los candidatos de los viejos 

partidos continúa. Como en toda campaña electoral, se cruzan acusaciones y se 

reparten responsabilidades ante la crisis que vive el país. Kirchner, dice representar un 

modelo nacional y popular distinto. La oposición también se dice diferente al modelo K. 

¿Realmente son modelos distintos? Creemos que no” (AS 498, p.10). 

 

 Se hace de un nombre propio un genérico anteponiéndole el artículo 

―los‖, recurso para denostar una posición que connota falta de individualidad u 

originalidad. De nuevo, ―todos lo mismo‖: 

“…como dicen los De Narváez o Carrió e incluso los Solanas y Sabbatella; y otros 

pensarán que son „testimoniales‟, como propagandiza el gobierno” (LVO 327, p. 7). 

 

“Los Carrió, Macri o De Narváez quieren que el Fondo Monetario Internacional se 

encargue del rescate” (PrO 1083, p. 3). 

 

 Por supuesto que no estamos sugiriendo que existan diferencias 

radicales en la composición de cada una de las principales fuerzas argentinas. 
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Tampoco buscamos argumentar que mientras no se modifiquen los 

emplazamientos económicos de la clase dirigente todo seguirá siendo lo 

mismo21. Lo que queremos observar es la polarización binomial que articulan 

discursivamente los partidos analizados ubicándose en el extremo auténtico de 

la cadena y sorteando los falsos finales representados por los otros partidos de 

centroizquierda o, incluso, de izquierda. 

 El Partido Justicialista (en sus variantes oficialistas o disidentes), la 

Unión Cívica Radical o el PRO en Capital Federal son la Némesis indiscutida, 

la antítesis que sólo necesita ser nombrada para generar rechazo. Se conforma 

así una comunidad significante con el lector, hay un acuerdo tácito que permite 

ahorrar en explicaciones. 

Pero no sólo de naturaleza política es la contra, y la ascendencia 

marxista de los partidos así obliga a entenderlo. El factor estructural del 

sistema capitalista arroja como ―natural‖ contrario de las facciones de izquierda 

al poder económico. En último término, según la perspectiva de los periódicos, 

la representación política responde a los intereses económicos de la patronal, 

apañados por la connivencia de la burocracia sindical y punteril. 

La burocracia comprende toda representación sindical que, según 

términos políticos y morales instituidos por cada agrupación, no es combativa. 

El término ―combativo‖ representa un significante de peso en las producciones 

discursivas de izquierda. Por un lado reivindica una tradición internacional de 

luchas antisistémicas que podrían remontarse hasta las etapas embrionarias 

del propio capitalismo y, por el otro lado, permite escindir la burocracia de la 

dirigencia partidaria y de los sindicatos afines. El primer efecto se corresponde 

                                                 
21 Quizás la garantía filosófica de esta concepción pueda encontrarse en el ―tiempo homogéneo 
y vacío‖ de las ―Tesis de filosofía de la historia‖ de Walter Benjamin. 
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con la ―perspectiva de la tradición‖ que postulamos como constituyente de toda 

identidad política. El segundo efecto manifiesta las dimensiones de alteridad y 

representación. Distintos significantes, como en este caso ―combativo‖, 

―combate‖, ―lucha‖, ―pelea‖, ―victoria‖, configuran un sistema de inteligibilidad en 

el que los distintos elementos cobran una valía relativa.  

“Con los peores métodos de la burocracia sindical, la rama docente bonaerense de la 

burocracia de la CTA, fue armando un verdadero aparato de sabotaje a la actividad 

gremial de los Suteba combativos” (PrO 1088, p. 10). 

 

“Estas son las herramientas para seguir construyendo un sindicato de lucha, 

combativo, e independiente del gobierno, de la burocracia y de cualquier variante 

patronal” (LVO 330, p. 8).  

 

Este campo de ninguna forma es estático o impermeable, sino que 

puede ser conmovido por variados acontecimientos. Ya lo había explicado V. 

Voloshinov (1929) al afirmar que el carácter multiacentuado es lo que permite 

la vitalidad del signo ideológico. ―Un signo sustraído de la tensa lucha social, un 

signo que permanece fuera de la lucha de clases inevitablemente viene a 

menos, degenera en una alegoría, se convierte en objeto de la interpretación 

filológica, dejando de ser centro de un vivo proceso social de comprensión‖ 

(1929: 47). La dinámica del campo discursivo es lo que permite el juego de 

apropiaciones y reapropiaciones por parte de los grupos, generando la 

posibilidad misma de lo político. El período que nos compete está atravesado 

por una tensión en el equilibrio de la repartición de antagonismos: La Central 

de los Trabajadores Argentinos (CTA), que hubo compartido objetivos, 
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manifestaciones y consignas con los partidos de ―la izquierda dura‖22, pero que 

se encontraba cercana al oficialismo llama a un paro nacional para el 27 de 

mayo de 2009. El PO, el PTS y el MST simpatizan con la medida pero con 

serias reservas. PrO y LVO titulan por igual ―Un paro testimonial‖23.  

“la orientación de los dirigentes de la CTA conspira contra el éxito de la medida que 

ellos mismos convocan. Ante ello, la propuesta de los trabajadores del subterráneo de 

Buenos Aires de sumarse a la jornada muestra a todos los sectores combativos del 

movimiento obrero un camino para superar los límites que le impone la dirección de la 

Central” (LVO 326, p. 3). 

 

“Paro nacional de la CTA: Aunque con un programa difuso y sin preparación, los 

trabajadores tenemos que tomar en nuestras manos esta medida, exigir que se 

extienda la convocatoria y se le de continuidad. Para apoyar las luchas en curso, por el 

salario y el trabajo y para que la crisis la paguen los de arriba” (AS 499, p. 7). 

 

Un símbolo, un significante es contingentemente hegemonizado por un 

actor. La izquierda se ve instada a asumir posiciones más complejas que la 

simple negación de los discursos antagónicos. Un ―no‖ a algo no 

necesariamente implica un ―sí‖ a su antónimo. Ejemplifiquemos con este 

intercambio entre el MST y el PO respecto de la estatización del régimen 

jubilatorio, causa en extremo mentada por la izquierda y alzada en andas por el 

kirchnerismo: 

“La critican (a Vilma Ripoll) por criticar a Claudio Lozano por su voto a favor de la ley K 

sobre las AFJP. El PO justifica a Lozano así: „Si hubiera votado en contra lo habría 

hecho en favor de la jubilación privada‟. Y saca una ridícula conclusión: „Ahora 

sabemos que es precisamente eso, la continuidad de la privatización, lo que habría 

                                                 
22 El apelativo se lo debemos a LVO 332, que a su vez se lo adjudica al diario Clarín. 
23 En alusión a las llamadas ―candidaturas testimoniales‖. 
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votado Ripoll en calidad de diputada‟. En su mentira, el PO usa el mismo falso 

argumento del gobierno: „El que no vota mi proyecto apoya a las AFJP‟. Absurdo. ¿Qué 

hubiese hecho Ripoll como diputada? Denunciar a las AFJP como lo hizo siempre, 

criticar duramente a la oposición patronal por defender el régimen privado, presentar un 

proyecto propio de verdadera estatización bajo control de los jubilados y trabajadores, 

dando el 82% móvil que el gobierno niega, y votar en contra del tramposo proyecto K. 

Lo que sí deja claro la nota es que, de haber tenido un diputado, el PO hubiera votado 

esa ley a favor junto al oficialismo” (AS 498, p. 13). 

 

“El MST reivindica la crítica de Ripoll a Lozano por haber votado la eliminación del 

régimen de las AFJP y el traspaso de sus afiliados a las cajas del Estado. En Prensa 

Obrera, indicamos que esa crítica de Ripoll dejaba en claro que, de haber sido 

diputada, Ripoll habría votado contra la „ley K‟; es decir, por la continuidad del régimen 

de las AFJP. ¡Mentira, mentira!, se indigna el MST. Lo que habría hecho la Ripoll de 

ser diputada en el momento del debate jubilatorio, es presentar su propio proyecto (…) 

Ripoll habría presentado el mentado „proyecto propio‟ en la comisión legislativa 

correspondiente, pero en la Cámara se vota, solamente, por sí o por no, el proyecto de 

la mayoría. La  presentación del „proyecto propio‟ no le habría evitado a Ripoll votar a 

favor o en contra del despacho oficial de la comisión. En otras palabras, Ripoll habría 

votado en contra de la nacionalización de las AFJP, pues critica en forma furibunda a 

quienes votaron a favor” (PrO 1083, p. 6). 

 

En similar brete los ubica el paro del 27 de mayo de 2009. Deben 

manifestarse a favor del acto de rebelión obrera pero sin ceder la bandera de la 

subversión a la dirección de la CTA, sin dejar de interceder en la lucha por los 

significados. Por eso aclara LVO, la medida tomada por los trabajadores del 

subte es coincidente mas no consonante: 

“Fuimos los delegados del subte reunidos en nuestro primer plenario los que votamos 

ser parte del paro de la CTA exigiéndole a su dirección que tome nuestro reclamo (…) 
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Si la dirección de la CTA hubiera llamado a hacer asambleas en todos los lugares de 

trabajo donde discutir la modalidad, continuidad y programa frente a esta jornada de 

lucha no hay dudas de que el paro y las movilizaciones habrían tenido una mayor 

contundencia” (LVO 327, p. 5). 

 

La centroizquierda 

Hasta aquí podemos suponer que no hay sorpresas. Los grandes 

partidos, en tanto ganaron tal condición en y por el estado actual de cosas, son 

entendidos en el mismo plano, denigrados con su sola mención. Pero, ¿cómo 

se procede frente a las candidaturas de los partidos de centroizquierda? 

Veremos que los silogismos con los que se zahiere a la centroizquierda 

consisten en emparentarlos con los llamados partidos patronales. Se procede a 

degradar por medio de asociaciones hasta llegar a esa base última, ―capitalista 

y burocrática‖ que conforman el PJ, la UCR, la Unión PRO o la Coalición Cívica 

en sus respectivas y distintas facetas a lo largo de la historia. 

Cercanos a la elección legislativa, el gran protagonista de las notas de 

nuestros tres medios es la centroizquierda. En la tipificación veroneana está la 

clave para entenderlo. El paradestinatario, se supone, ya no se debate entre el 

voto al PRO o al PJ disidente, sino que oscila entre los candidatos del arco 

izquierdo. La estrategia adoptada entonces consiste en capitalizar el espacio 

progresista, echando al ostracismo del centro o de la derecha a los demás 

candidatos o definiendo, según normas de distinta naturaleza, la autenticidad 

del ser de izquierda: 

“Faltan menos de cuarenta días para las elecciones y ya se ven peleas entre los 

candidatos de Kirchner y de los viejos partidos. Ellos gobiernan y gobernaron, y son 

responsables de la crisis actual. La centroizquierda posa ahora de opositora. ¿El 
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«progresismo» es realmente un cambio? Sinceramente creemos que no. El cambio que 

hace falta es con la izquierda” (AS 499, p. 8). 

 

“Como parte de su política (la de Sabbatella) de declamarse durante años en relación 

al gobierno nacional, “ni oficialista ni opositor”, fue un gran defensor de la política de 

derechos humanos del gobierno, que significó una gran trampa para los que hace años 

venimos luchando por encarcelar a los genocidas” (LVO 329, p. 5). 

 

“Pero por suerte no todo es vieja política que se recicla en nuevas alianzas, ni falso 

progresismo que termina como colectora K o se borra al otro día de la elección” (AS 

498, p. 20). 

 

Parte de la centroizquierda, particularmente la propuesta de Nuevo 

Encuentro, es caracterizada como ―colectora K‖, remarcando la subordinación 

de estos partidos al poder kirchnerista. Como con el bloque burgués, la 

centroizquierda también es ―todo lo mismo‖. 

“Creemos que el problema de la centroizquierda, es su falta de propuestas alternativas 

y de fondo. Sus candidatos no se proponen terminar con el modelo capitalista que está 

destruyendo al mundo y a nuestro país, y se quedan en medidas superficiales” (AS 

499, p. 9). 

 

“En medio de una crisis económica mundial de características históricas, Proyecto Sur 

es una hoja al viento. El derrotero histórico de todas las corrientes de centroizquierda, 

ha sido el de fenómenos pasajeros, que más tarde o más temprano, terminan en los 

brazos de los grandes partidos capitalistas, como el Frepaso, o bien reducidos a su 

mínima expresión, como Zamora (…) Proyecto Sur es un proyecto envejecido y, por lo 

tanto, conservador” (LVO 330, p. 3). 
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“Solanas dice que quiere transformaciones, pero cuando la crisis capitalista aprieta se 

alinea con la defensa del orden existente. Él llama a esto „cambios en democracia‟” 

(PrO 1086, p. 4). 

 

 Se apela a una memoria compartida, por medio de la cual el 

congelamiento ideológico busca resignificar a estas figuras centroizquierdistas 

bajo el paraguas del menemismo, el duhaldismo o la Alianza. Es un falso 

progresismo, continuidad de los actuales gobernantes, no es un cambio real. 

Se compara a Nuevo Encuentro de Sabbatella y a Proyecto Sur de Solanas 

con el Frepaso, recordando el fracaso y el desmembramiento de este último. 

También se señalan las asociaciones y coincidencias con los partidos 

patronales en el pasado. En última instancia, lo que está en juego es la 

autenticidad, frente al juicio lector, del ser de izquierda:  

“Pino Solanas se ha lanzado a capturar el voto progresista y hasta de izquierda, con el 

discurso de la „distribución de la riqueza‟ y la „recuperación de la renta petrolera y de 

exportación‟. Frustrado con la experiencia „nacional y popular‟ de Kirchner, antes con la 

Alianza, previo a eso con la de Menem y más atrás todavía con la de Frondizi – uno de 

sus errores confesados– se ha lanzado ahora a una especie de reconstrucción del 

Frepaso” (PrO 1086, p. 3). 

 

“Juzgar a fuerzas políticas por si la componen „compañeros honestos‟, y no por su 

programa y práctica política, lleva a absolver y apoyar variantes que frente a la crisis 

capitalista buscan reeditar en forma farsesca el fracaso del Frepaso, esta vez de la 

mano de sectores aliados a la Federación Agraria sojera, como Pino Solanas, o 

Sabbatella (con quien se reciclan las viudas kirchneristas de Libres del Sur)” (LVO 329, 

p. 4). 

 

“Se pretende presentar como „algo nuevo‟ a Martín Sabbatella, cuando en realidad 

hace años viene formando parte de distintos proyectos de corte „progresistas‟ que 
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tienen como único fin poner a los trabajadores como furgón de cola de distintas 

variantes patronales. Sabbatella llegó como concejal a Morón de la mano de Chacho 

Álvarez y del FrePaSo, en el 99 asumió como intendente de mano de la Alianza de De 

la Rúa, desplazando al menemista Rousselot y abrazando finalmente al gobierno de los 

Kirchner” (LVO 324, p. 2). 

 

 La campaña de las elecciones de junio de 2009 empalma con una 

concepción que entiende una continuidad en el proceso de acumulación 

capitalista. La sucesión de gobiernos no significa un cambio en el modelo. Con 

un registro pedagógico, los editoriales advierten sobre las reales intenciones de 

los candidatos de la centroizquierda. La voz, con el efecto de verdad propio de 

la letra impresa, desenmascara al capitalista burócrata detrás de cada 

progresista. En este sentido se insiste en la condición de banquero (―banKero‖) 

de Carlos Heller, candidato por el Frente para la Victoria: 

“El candidato „testimonial‟ o trucho no es solamente el que adelanta que otro personaje 

asumirá el cargo en lugar de él; es también trucho el que se postula para realizar una 

política que no piensa poner en práctica. Si los derechistas Scioli u Othacehé 

(intendente de Merlo) son candidatos „testimoniales‟ – o sea truchos– de Kirchner, y el 

izquierdista Heller también se presenta como el candidato de Kirchner, es claro que 

Heller es completamente trucho –sin haber pasado por la categoría de „testimonial‟. 

Heller se involucró con el pejotista Santa María, del Suterh, en la privatización de las 

jubilaciones de Menem (Previsol), o sea que fue un  instrumento, con beneficio propio, 

de la convertibilidad de Cavallo. Luego apoyó la pesificación asimétrica, como todos los 

banqueros, o sea la confiscación de los depósitos de sus clientes. Más tarde, adhirió 

con fervor al „modelo productivo‟. Políticamente, al menos, no resiste ningún archivo” 

(PrO 1082, p. 4). 

 

-“Como se ve, el ser oficialista del gobierno de turno es una vocación. Esto ya lo 

demostró en tiempos de Menem, cuando este „estadista‟ privatizó los aportes 



 52 

previsionales el „compañero Heller‟ no se quedó atrás y fundó la AFJP Previsol, que 

según sus palabras fue creada „para dar contención al sector cooperativo‟ (…) Este 

personaje muestra que el „progresismo‟, o la centroizquierda, mientras critica al 

sistema, se adapta por completo a él” (LVO 330, p. 4).  

 

Por supuesto que también se empareja a la izquierda moderada con los 

grandes grupos económicos, como con la Sociedad Rural: 

“Lamentablemente, Proyecto Sur (y del Frade) también siguió con „el sojalismo‟. Así, 

mientras el año pasado del Frade sostuvo públicamente que no se sentaría „ni a tomar 

un café con Eduardo Buzzi‟, hoy encabeza la lista de la fuerza que sostiene una alianza 

estratégica con la Federación Agraria que encabeza el propietario de tierras amigo de 

la CTA. La FAA, a su vez, mantiene una alianza férrea con la Sociedad Rural. Será por 

eso que la referente de Proyecto Sur, Alcira Argumedo, se esmera en demostrar que la 

Sociedad Rural „cambió mucho‟” (LVO 326, p. 5).  

 

En este caso se tiende el puente filial entre Proyecto Sur y la Federación 

Agraria, y de ésta hacia la Sociedad Rural. Por consiguiente, Proyecto Sur 

queda empatado con la Sociedad Rural en una especie de entimema 

identitario. 

 Se observa que, discursivamente, los distintos partidos que analizamos 

buscan seccionar el campo político en dos. La oposición binomial que 

construyen enfrenta su posición ―auténticamente clasista‖ al poder del status 

quo enlazado, subrepticiamente, con el progresismo calificado como 

condescendiente y permisivo. 

 Pero en este escenario bipolar, a los costados de cada partido se 

alinean también otras agrupaciones pares que no pueden ser reconocidas 

como tales. No se pueden admitir equivalencias o puntos de confluencia en las 
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líneas de los periódicos. Donde dos son iguales, uno sobra. Y como el vínculo 

es político, la sola diversidad tolerante, por la cual entre una identidad y otra no 

hay competencia por una frontera compartida sino simple coexistencia 

adyacente, no alcanza para cubrir las exigencias discursivas de la relación 

política, antagónica. Además y después de todo, debemos tener en cuenta a 

ese paradestinatario que se disputa en la arena del sufragio. Entonces queda 

entender las articulaciones discursivas y las tópicas evocada por los distintos 

partidos al referirse a sus vecinos de izquierda. ¿Es el MST entendido como un 

―enemigo‖, según la tipología propuesta, por el PO y el PTS? En igual sentido, 

¿cuál es el vínculo entre el PO y el PTS? 

 

La izquierda 

 Repasemos algunas citas donde el PO le dedica su atención y apunta 

sus armas contra el MST: 

“Parrilli pertenece a una corriente que ha ido detrás de la Mesa de Enlace, de la 

Sociedad Rural, en el conflicto por las retenciones; que ha hecho frentes políticos con 

clericales como Mario Cafiero y que pretendió hacerlos ahora con „Pino‟ Solanas y 

Claudio Lozano, y si no los hizo fue porque no le hicieron caso. Pero aun rechazado 

por esos potenciales aliados, el MST usa el lenguaje que necesita para agradar a ese 

centroizquierda cada vez más volcado a la derecha. (…) La cuestión consiste en 

debatir qué se hace con los niños en general, con los hijos de la población trabajadora 

(…) Parrilli insiste: „Hay que buscar alguna forma de contención y recuperación de los 

niños que hoy caen en la delincuencia‟. Nuevamente, se intenta acariciar los oídos de 

la derecha mediante un discurso común con Elisa Carrió y otros por el estilo. (…) Así 

empezaremos a solucionar la cuestión de la inseguridad en general y, en particular, de 

la niñez y juventud en conflicto con la ley penal. Nada podrá arreglarse con 
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charlatanerías que sólo pretenden armar componendas políticas con 

centroizquierdistas y clericales” (PrO 1084, p. 4). 

 

“Al finalizar los debates, un representante de la UNT invitó a los candidatos a firmar un 

acta por la que se comprometían a cumplir las propuestas realizadas y defender la 

universidad publica. Esta iniciativa, impulsada por la UCR, contó con el apoyo de los 

candidatos de los partidos patronales y centroizquierdistas, también del bussismo. El 

hecho político notable fue que la candidata de Izquierda Unida y del MST, Lita 

Alberstein, también estampó su firma. O sea que para el MST, la defensa de la 

universidad pública se la puede hacer con los partidos y representantes cuyas políticas 

han hundido a la educación pública” (PrO 1088, p. 6). 

 

“Con toda frescura, el MST de Vilma Ripoll se empeña en levantar el slogan de la 

disuelta Izquierda Unida: „La izquierda que se une‟ (…)Esto retrata la inmoralidad 

política del MST. El abrazo con Biolcatti o la convocatoria a De Angeli para presidir el 

acto del 1º de Mayo de 2008, no le trajo al MST candidatos „del campo‟. De Angeli, 

Forte y otros han cerrado filas con la derecha, Buzzi se esfuerza por ocultar su apoyo a 

Solanas. Por otro lado, la „unidad‟ que sí tienen la ocultan; por ejemplo, que se han 

aliado con el MIJD, incluso que van con su boleta provincial y municipal. La bailarina 

Nina Pelozzo es segunda diputada de Parrilli en la lista. Claro, los unió la Mesa de 

Enlace, a partir del fracaso de una integración del MIJD con Carrió y después del 

fracaso de la integración del MST a Proyecto Sur, Ripoll y Castells decidieron ahogar 

sus penas juntos. (…) Es el destino de una izquierda embaucadora que hace frente con 

un sector de la banca contra la nacionalización de las AFJP, apoya a la Mesa de 

Enlace y admite la baja de la edad de imputabilidad de los menores. Ahora decidió 

apoyar la ley de quiebras del kirchnerismo. (…) Este es el tipo de „empresa recuperada‟ 

que apoya Ripoll, que apoyaría cualquier industrial o sojero” (PrO 1088, p. 14). 

 

 Las críticas del PO transitan por la denuncia de una falsa condición 

obrera por parte del MST. Con un tono pedagógico, se actualiza un código 
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moral con el lector y se acusan complicidades por parte del MST. Se 

―aburguesa‖ al partido de izquierda: las intenciones del MST no difieren de las 

de la Mesa de Enlace, de la UCR o de la Coalición Cívica. En última instancia, 

el voto al MST es el voto a ―más de lo mismo‖. Así mismo, el lugar común que 

aparece con insistencia en los productos propagandísticos del MST es el de la 

―unión‖ (―La izquierda que se une‖). El PO, acusado de ―sectarista‖, descarga la 

imputación contra el MST: la ―unión‖ del partido de Ripoll no es tal, el PO se 

ocupa de publicar los roces al interior de la agrupación. Destaquemos la 

complejidad y ambigüedad que el significante ―unidad‖ trae para las 

agrupaciones y el universo discursivo devenido de ello. Por un lado, se acusa a 

los partidos de profesar el sectarismo dogmático y se propone como meta 

deseada la unión obrera universal y, por otro lado, todo acercamiento a otros 

partidos, ya sean patronales, centroizquierdistas o, dependiendo de las 

circunstancias, de izquierda, es denunciado como transigencia y violación de 

principios. Los valores que se deben enarbolar generan una tensión entre sí, se 

insta al diálogo mediado por intransigencia. Como ejemplo bien vale la 

siguiente cita de LVO: 

“No son novedosos los típicos ataques sectarios del Partido obrero (ahora en su fase 

superior de anticapitalismo „testimonial‟) contra los que se ubican a su izquierda. Pero 

lo que es verdaderamente un descaro, son las intrigas de una corriente que, sin „ningún 

recelo‟, ha acordado frentes con el PCR y el MST de Ripoll, como en la FUBA y los 

centros de estudiantes, adaptando su programa a los acuerdos con corrientes 

oportunistas” (LVO 324, p. 7). 

 

 Según el sistema de reconocimiento ideológico analizado, uno de los 

principales significantes que valoriza y da carácter de auténtico a un agente del 
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ala izquierda de la política es el de ―combativo‖. En la presentación de sus 

candidatos a legisladores, las tres agrupaciones analizadas coinciden en los 

hechos a destacar. Las historias de lucha, tomas, ocupaciones, huelgas, paros 

se expresan en el curriculum público de cada candidato. La carrera política de 

los integrantes de los partidos es valorizada por la presencia, por haber puesto 

el cuerpo en los enfrentamientos proletarios. Por supuesto que el ser 

―combativo‖ interviene en la puja discursiva signando positivamente a aquel 

que ―haya estado‖ y negativamente a quien no pueda dar cuenta de ello:  

“Para empezar corresponde señalar que el MST no fue parte de la lucha por la 

ocupación. A pesar de haber sido convocado, no aportó militantes en las duras 

jornadas en las que cientos de luchadores rodeamos la fábrica ante la inminencia de un 

desalojo que logramos contrarrestar. Apareció tardíamente y enseguida comenzó a 

trabajar en la línea de la burocracia difundiendo mentiras respecto de que estaba „mal 

presentada‟ la  cooperativa 10 de Diciembre” (PrO 1084, p. 12). 

 

 Observemos ahora estas líneas que el MST le dedica al Partido Obrero: 

“El PO fue a las marchas de Blumberg. En el conflicto del campo, con su „ni-ni‟, fue 

funcional al gobierno. Y además apoya la ley previsional de los Kirchner. Esas son las 

tristes capitulaciones que busca tapar con sus burdos ataques a Vilma Ripoll y al MST. 

Lamentable” (AS 498, p. 13). 

 

 De igual manera que el PO, el MST asocia al partido de Altamira con el 

gobierno, y no lo admite como correligionario. Se resaltan las decisiones 

tomadas que finalmente sirven a los intereses de los sectores naturalmente 

antagonistas de la izquierda. 

 Del mismo modo, ya lo habíamos adelantado, AS categoriza la 

capacidad de comunión y su ulterior unión en lo que confía será un proyecto 
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popular de izquierda. El lugar de la ―unión‖ y su antónima segregación 

aparecen interpelando y forzando un reconocimiento de orden moral. La 

relación política se difumina en el mandato ético: 

“En estas elecciones salimos a disputar con fuerza el voto para la izquierda. Lo 

hacemos desde la profunda convicción que la vieja izquierda argentina no va más, que 

hay que construir una Nueva Izquierda (…) Nosotros estamos convencidos que es 

imposible abrirse camino para trabajar junto a millones sin dar vuelta la hoja y cambiar 

radicalmente muchos rasgos negativos que durante años se manifestaron en las 

corrientes de izquierda. Como el dogmatismo, la autoproclamación y el sectarismo, que 

empujan a marginarse de los procesos reales que transitan los trabajadores y sectores 

populares. Y por ello a aparecer como sectores luchadores, pero con un perfil 

meramente testimonial y sin vocación de poder. (…)Tampoco va más la izquierda 

sectaria. El PO, o grupos como el PTS, se empeñan en mantener un profundo 

dogmatismo. Son tan cerrados que no quieren ninguna confluencia con distintos 

sectores. Y en las luchas, bajo un discurso supuestamente combativo, terminan 

actuando contra los nuevos dirigentes y activistas que no comulguen al pie de la letra 

con sus opiniones. La Nueva Izquierda que tenemos que construir tiene que ser la que 

lleve adelante las propuestas del Socialismo del Siglo XXI, manteniendo un programa 

revolucionario, tiene que huir del dogmatismo y la pedantería de los que dicen saber 

todo. La Nueva Izquierda se tiene que poner de pie con un firme basamento en los 

mecanismos democráticos de debate y canalización de distintas opiniones, sin que ello 

signifique nuevas divisiones” (AS 499, p. 9). 

 

Son de notar en este extracto los significantes que denotan o enlazan 

por contigüidad el motivo de la desunión: ―dogmatismo‖, ―autoproclamación‖ y 

―sectarismo‖. La vereda de enfrente de esta articulación bipolar está copada 

por lo nuevo, el siglo XXI, el diálogo, la diversidad. Los antagonismos propios 

de lo político son disueltos en una promesa de diálogo. En este ejemplo, 

resaltamos el exiguo empleo del componente prescriptivo, la interpelación en el 
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orden del deber, se ―tiene que poner de pie‖, ―tiene que ser la que lleve 

adelante las idea del Socialismo‖. 

 El PTS, alistado en el ―Frente de Izquierda de los Trabajadores, 

Anticapitalista y Socialista‖, atenta contra la capitalización monopólica del 

espacio unido y de izquierda mentado por el MST. La acusación de AS al 

respecto versará alrededor de la falsedad y la vaticinada temprana caducidad 

de la alianza. Por el contrario, si algo tienen en común es no ser la auténtica 

izquierda y ―hacerles el juego a los K‖: 

“LA IZQUIERDA KAMBALACHE. (…) La alianza que los representa en esa provincia 

(en San Juan), llamada Concertación de Izquierda Popular, motorizada por Izquierda 

Socialista, incluye al P. Comunista oficial enrolado a nivel nacional con el gobierno y a 

otros personajes oriundos del pro K movimiento Evita. (…) El PTS y el nuevo MAS que 

se la han pasado criticando al PC por stalinista y ahora por su apoyo al gobierno ¿van 

a avalar a stalinistas y kirchneristas en sus filas? ¿Y si no los avalan, porque no 

rompen su alianza nacional con quienes los sostienen, cuando todavía están a tiempo? 

Llaman a combatir a la izquierda que apoyó la lucha de los pequeños productores 

agrarios, sacan tapas como la del nuevo MAS, donde nos igualan con la derecha por 

esto, pero incluyen en „su‟ frente a Izquierda Socialista, a la que siempre criticaron de 

sojera. Con la cual hace muy poco rompieron un frente en la facultad de Sociales, que 

conducían en común, justamente por la posición de IS sobre el campo. (…) Un 

papelón… de pequeños grupos sectarios. Su „frente‟ no tiene nada que ver con la 

unidad que la izquierda y los luchadores necesitan. Es un frente de los que le hacen el 

juego a los K y dividen las luchas. Y como todo acuerdo sectario, es bien oportunista a 

la hora de pelear un votito más. Se olvidan de toda coherencia en sus posiciones y 

marchan ahora hasta con los amigos del gobierno, mostrando la hilacha…ya que 

siempre le hicieron el juego a los K. No aportan nada y lo más probable es que este 

pequeño frente se rompa al otro día de las elecciones, como ya sucedió anteriormente”  

(AS 498, p. 13). 
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 Las acusaciones del PO hacia el ―Frente‖ transitan por los mismos 

caminos destacando que en realidad se trata de “una estafa política mayúscula 

a los trabajadores, puesto que cada partido hace la suya. No hay ni frente, ni 

anticapitalista ni socialista” (PrO 1086, p. 5). 

  En el quehacer discursivo del MST se señala también la intervención de 

las categorías polares de viejo/nuevo. Las articulaciones del MST estatizan 

bajo la rúbrica ―viejo‖ a los partidos contrarios. Así sucede con el PJ y la 

dirigencia opositora, así sucede con la izquierda representada por el PO. ―Lo 

nuevo‖ interviene como un valor positivo, como un horizonte deseable. La 

referencia al ―dogmatismo‖, que debe ser abandonado por una práctica política 

superadora, genera el mismo efecto de vetustez. 

“Y, lamentablemente, la vieja izquierda divisionista se debate entre el oportunismo de 

apoyar al gobierno y el sectarismo dogmático. Hace falta una Nueva Izquierda, amplia, 

distinta” (AS 499, p. 2). 

 

“Hace falta una izquierda con dirigentes que estén a diario, que sean parte de un 

equipo y no personalistas. Tampoco va más la izquierda sectaria. El PO, o grupos 

como el PTS, se empeñan en mantener un profundo dogmatismo. Son tan cerrados 

que no quieren ninguna confluencia con distintos sectores. Y en las luchas, bajo un 

discurso supuestamente combativo, terminan actuando contra los nuevos dirigentes y 

activistas que no comulguen al pie de la letra con sus opiniones. La Nueva Izquierda 

que tenemos que construir tiene que ser la que lleve adelante las propuestas del 

Socialismo del Siglo XXI, manteniendo un programa revolucionario, tiene que huir del 

dogmatismo y la pedantería de los que dicen saber todo” (AS 499, p. 9). 

 

 Por su parte, el PTS también apunta el dedo acusatorio hacia el PO y el 

MST. La denuncia es la comentada más arriba, se hecha luz sobre las 
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relaciones extensivas, incluso en el plano de la virtualidad, del PO con los 

partidos burgueses o del MST con la élite agraria: 

“En el diario El Sur de Villa Constitución apareció el martes 16/06 una serie de 

propuestas de la candidata por el PO, Sandra Pasquini que merecen ser analizadas. 

En primer lugar, afirma en relación al funcionamiento actual del Concejo Municipal: 

„...creo que se hacen todos los esfuerzos un particular desde los diferentes bloques...‟ y 

continúa: „Mis proyectos básicamente tienen que ver con la unidad y llegar a puntos 

comunes (...) con los compañeros de los demás bloques, siempre con la anuencia y el 

respeto de esta unidad con un mismo objetivo, más allá de las diferentes concepciones 

políticas de cada uno siempre en unidad, creo que de otra manera no se puede‟. 

¿Quiénes son los „compañeros‟ de los demás bloques? Son el Frente Progresista 

Cívico y Social de Binner y la Carrió; quienes apoyan a los sojeros, el MUV de Aníbal 

Ibarra responsable de Cromañón, y todas las variantes del PJ. Es decir, todos partidos 

burgueses representativos de los intereses patronales. ¿Qué clase de proyectos quiere 

presentar el PO que puedan unir los intereses de los trabajadores con los patronales? 

El PO sostiene que la crisis la deben pagar los capitalistas, sin embargo en esta nota 

no hace ni mención de los despidos y las suspensiones en Acindar, ni de la situación 

de los compañeros de Paraná Metal, fábrica que aún no fue reabierta a pleno, y están 

cobrando miserias. Para que la crisis la paguen los capitalistas es necesario enfrentar a 

los patrones y sus partidos, muy lejos del „respeto a esta unidad‟ que propone el PO en 

Villa Constitución” (LVO 330, p. 10). 

 

“A esta altura, Vilma debería saber que existe una pequeña diferencia entre una huelga 

de trabajadores y un lockout patronal, del mismo modo que existe entre un peón rural 

que está bajo el convenio laboral de Martínez de Hoz y el rentista de la Federación 

Agraria que alquila su campo a los pooles de siembra. Tal vez, sus amigos ruralistas 

puedan explicárselo” (LVO 325, p. 5). 

 

 En resumidas cuentas, así como se disputa la representación del 

colectivo obrero, se puja por el significante en el que anclan. Los tres partidos 
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lo harán acusando una falsa composición proletaria de sus adversarios por 

medio de diferentes operaciones: resaltando los vínculos y coincidencias 

contextuales con otros partidos, señalando la ausencia en conflictos puntuales, 

o denunciando el sectarismo o aislacionismo propio de los dogmas pétreos. 
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5. TRADICIÓN 

Ejemplo y tradición 

La naturaleza de la materia discursiva que nos compete obliga a 

preguntarnos si toda interpelación es necesariamente una articulación de 

sujeción identitaria, es decir, ¿toda interpelación obliga al destinatario a algún 

tipo de juicio positivo o negativo, a generar una identidad aunque más no sea 

en términos de "sí, soy una persona que piensa eso" o "no, no soy una persona 

que piense eso"? La teoría althusseriana supone que un simple "¡Ey, usted!" 

conlleva un reconocimiento ideológico y, por tanto, un emplazamiento 

estructural que prescinde de la reflexión con la que ejemplificamos (aunque si 

la incluye mejor, porque hasta podría fantasear una autonomía ideal del yo). El 

marco discursivo, en tanto se limita en la radical presencia de un exterior, nos 

obliga a responder afirmativamente: la interpelación es constitutiva de una 

identidad, por supuesto, contingente. Para que a los fines de nuestra tarea 

podamos hablar de "identidad política" y no la confundamos con cualquier 

moción que divida las aguas en amigos (a favor) o enemigos (en contra), 

tenemos que observar la comunidad que es instituida por la existencia de un 

tipo específico de regularidad. El orden de la regularidad, según las 

conclusiones de Slavoj Žižek en torno a la discusión nominal entre 

descriptivistas y antidescriptivistas (Žižek, 1989), está dado por el orden del 

significante (aquello que permanece igual aunque todas las cualidades del 

objeto cambien), es decir, el orden simbólico. Esta garantía del Otro es lo que 

impide la dispersión absoluta y posibilita el anclaje, siempre momentáneo, del 

sentido. La identificación política está signada por la alusión (regular) a un 

pasado (regularizado) que entronca y es motivo de disputa en la distancia 
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existente entre la pertenencia a un ―nosotros‖ y la alteridad de un ―ellos‖. En 

ese sentido se puede admitir que ―es sobre un campo parcialmente 

sedimentado y objetivado sobre el que todo nuevo sentido se define‖ (Aboy 

Carlés, 2001: 70), a la vez que se considera que ―una significación nunca está 

determinada fuera del horizonte agonístico del antagonismo, lo que implica que 

toda significación como tal es siempre contingente y provisoria‖ (Aboy Carlés, 

2001: 71) (así saldamos la deuda de comentar la segunda crítica de Brubaker y 

Cooper a las concepciones ―blandas‖). 

Con estas consideraciones debemos prestar atención a los fenómenos 

polifónicos de intertextualidad24 (cita directa o alusión indirecta), entre los que 

destacamos la intervención de discursos constituyentes. Entendemos a los 

discursos constituyentes, en términos de Cossuta y Maingueneau (1995), como 

aquellas unidades significantes con pretensión de fundadoras, mas no de 

fundadas (quizás uno de los efectos ideológicos por excelencia, ―haber estado 

siempre allí‖). Hablamos de una fundación unidireccional ya que ―existe una 

interacción continua entre discursos constituyentes y no constituyentes, al igual 

que entre discursos constituyentes entre sí. Pero está en la naturaleza de estos 

últimos el negar esta interacción o pretender someterla a principios‖ (Cossutta y 

Maingueneau, 1995: 1). Entendemos que el cariz de constituyente debe ser 

rastreado al interior del proceso de enunciación, la jerarquía le es dada por la 

lógica de reenvíos que remiten o recurren a ellos como instancia primigenia. 

Tienen un efecto perlocutivo en tanto son categorizados por su función de 
                                                 
24 ―Con el nombre de intertextualidad se designa, en sentido restringido, la relación que se 
establece entre dos textos (que pueden ser o no isótopos estilísticamente) a partir de la 
inclusión de uno en otro en forma de cita o alusión. Este juego intertextual apela, 
particularmente en formas menos explícitas, a la competencia cultural e ideológica de los 
receptores. Se decodificación es más fácil cuanto más estereotipado y ‗universal‘ es el 
enunciado aludido o citado‖ (Arnoux, 1986: 75). Según Jean-Jacques Courtine (1981), quien 
atiende a los desarrollos de Pêcheux, el estudio del interdiscurso permite observar las 
modalidades de sometimiento de los discursos al interior de las formaciones discursivas. 
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generación endógena. Esta función, según Cossutta y Maingueneau, puede ser 

llamada archéion, cuyo sentido etimológico incluye ―fuente‖, ―principio‖, 

―mando‖, ―poder‖. ―El archéion asocia así íntimamente el trabajo de fundación 

en y por el discurso, la determinación en un lugar asociado a un cuerpo de 

enunciadores consagrados y una elaboración de la memoria‖ (Cossutta y 

Maingueneau, 1995: 2). En pocas palabras, la función a la que hacemos 

referencia es la de legitimar, ya sea en un orden científico, filosófico, religioso, 

jurídico o, claro, político. Insistamos: ―Hay constitución precisamente en la 

medida en la que un dispositivo enunciativo funda, de algún modo performativo, 

su propia posibilidad, haciéndolo como si obtuviera esa legitimidad de una 

fuente que no haría más que encarnar (el Verbo revelado, la Razón, la Ley…). 

Hay así una circularidad constitutiva entre la imagen que deja ver de su propia 

instauración y la validación retrospectiva de una cierta configuración en redes 

de comunicación, de difusión de saberes, de repartición de autoridad, de 

ejercicio del poder que garantiza, denuncia o promueve por su gesto 

instaurador‖ (Cossutta y Maingueneau, 1995: 9). Cuando se cita El Capital de 

Karl Marx, no es El Capital de Karl Marx propiamente dicho con sus millares de 

páginas el que legitima lo dicho, no se trata de una mano de ultratumba que se 

posa sobre el hombro del locutor, sino que la función legitimadora, el archéion, 

es la evocación de ese lugar de autoridad, acción que se encarna en el decir 

―El Capital de Karl Marx‖. 

Debemos señalar que en nuestro corpus las alusiones directas a los 

discursos constituyentes no son numerosas. Supondremos que se debe a la 

mínima competencia en recepción que se le exige al potencial destinatario con 

el fin de mostrar una propuesta política abierta. En este sentido es 
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comprensible que los tres partidos en sus prensas se caractericen con mayor 

frecuencia como ―revolucionarios‖ o ―combativos‖ que como ―marxistas‖. Por 

otro lado, los rostros perennes de las figuras fundadoras se multiplican en 

banderas, afiches y volantes que, como textos soportes del discurso, escapan 

a los límites de este trabajo. Las invitaciones encontradas en los periódicos a 

charlas, cursos, seminarios o debates titulados, por ejemplo, ―Marx y el arte‖ o 

―Marx y la historia‖, demuestran que el lugar de una restitución que hilvane de 

forma explícita teoría y tradición de la identidad militante corresponde a un 

academicismo demasiado holgado para las páginas de las prensas 

consumidas, mayoritariamente, por la evaluación declarativa de la actualidad 

político-electoral y las pujas sindicales. 

Sin embargo y por supuesto, las evocaciones a los grandes pensadores 

del marxismo pueden ser halladas en la materia discursiva que nos compete:  

“La ley, según Marx, es la expresión jurídica de la voluntad de la clase 

dominante. Por tanto, comete delito y es delincuente todo aquel que se opone 

activamente a esa voluntad. Por definición, un revolucionario delinque a los ojos del 

poder burgués y, desde ese punto de vista, el poder político producto de una revolución 

tiene, por eso mismo, origen criminal” (PrO 1084, p. 4).  

 

Resulta por demás elocuente que este extracto provenga de una nota en 

la que se busca polemizar con el MST acusándolo de usar “el lenguaje que 

necesita para agradar a ese centroizquierda cada vez más volcado a la 

derecha” al referirse a ―los niños delincuentes”. La alusión cumpliría la función 

archéion, se invoca otra voz (polifonía) para desautorizar la posición del MST y 

argumentar a favor del PO. 
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“En la etapa abierta por una nueva crisis capitalista internacional de magnitud histórica, 

no faltarán nuevos „Cordobazos‟ o „jornadas de junio-julio del „75‟, para darle un 

nombre a futuras huelgas generales políticas, levantamientos insurreccionales o, como 

las llamaba Lenin, „acciones históricas independientes‟ de la clase trabajadores y el 

pueblo pobre” (LVO326, p. 3). 

 

Quizás el cruzamiento más conveniente para nuestro trabajo: Lenin 

destierra la anomia, bautiza y se encarna como cuerpo garante del nombre 

(tenemos la garantía ontológica porque Otro así lo ha llamado). 

 En el plano polifónico indirecto, el léxico reiterativo y temáticamente 

tacaño remite a una misma gramática de producción. No hay lugar para 

equívocos, las cualidades de los textos dejan reconocer con mínimo esfuerzo la 

línea editorial y la tradición discursiva de las que los tres periódicos son 

deudores25. Incluso las voces reporteadas o las complacientes cartas de 

lectores no se corren demasiado (con un poco más de torpeza léxica unos, con 

un poco más de propiedad semántica otros) de la línea argumentativa 

propuesta.  

Esta tradición también se conforma en el nivel icónico de la imaginería 

obrera y de la continuidad especular con que cargan las fotografías. El lazo de 

equidad con el lector también es tendido empleando el recurso visual. Las 

notas son ilustradas con imágenes que, como los argumentos en una 

discusión, movilizan apoyo y desprecio. De esta forma se intercalan, por un 

lado, fotografías de los adversarios políticos y, por el otro, instantáneas de ―la 

lucha‖: movilizaciones, banderas rojas, la figura de obreros en actividad, 

elementos propios de trabajo (cascos y overoles, pizarrones y tizas, etc.). La 

                                                 
25 Las excepciones enunciativas fueron señaladas más arriba cuando abarcamos el trato ―más 
permisivo‖ de la palabra propuesto por AS. 
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impresión icónica también moviliza el motivo de la unidad. En las tapas nunca 

aparecen en solitario los candidatos del partido, siempre lo hacen en grupo con 

otros postulantes, connotando unidad y horizontalidad, la conformación de un 

equipo solidario antes que la persecución en solitario de un objetivo. 

 Resumiendo, la manifestación explícita o tácita de la tradición 

compartida salta a la vista en diferentes dimensiones constitutivas de los 

textos: formas enunciativas y retóricas que combinan subjetivemas cuya carga 

valorativa habla al enunciador y en variantes temáticas acotadas que 

encontramos emplazadas en las secciones tópicas compartidas por los tres 

periódicos (―sindicales‖, ―política‖, ―internacionales‖, ―universitarios‖, etc.). El 

grueso de los relatos de los hechos históricos  o de las figuras broncíneas 

queda relegado al ámbito de producción intelectual, formación (exclusivamente) 

militante o imaginería icónica (banderas, panfletos, etc.). Algo de esto, sin 

embargo, se cuela en las prensas en la forma de una cita, una estructura 

argumental, un código valorativo o ético, la celebración de algún día de 

remembranza como es el caso del 25 de Mayo: 

“Por la segunda independencia. El 25 de Mayo, al cumplirse 199 años de la 

Revolución de Mayo, comienza el año del Bicentenario. ¿Qué dirían los que lucharon 

por la Independencia Nacional, de un país controlado por las multinacionales y donde 

una fraudulenta deuda externa representa una sangría permanente que deja sin salud, 

asistencia social y educación a la mayoría? (…) ¿será esta Argentina desgarrada, un 

país con enormes riquezas que tiene más de un 30% de pobres, donde la brecha entre 

los que más y menos tienen es cada vez más ancha, la que soñaron Moreno, Castelli, 

San Martín o Belgrano? Nuestros héroes de Mayo seguramente serían de los primeros 

en anotarse para pelear por una nueva y Segunda Independencia. (…)Los patriotas 

revolucionarios del siglo XIX construyeron, con sus logias y asociaciones, un partido de 

la independencia. Es necesario construir uno nuevo. Con los luchadores sociales, los 
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estudiantes combativos, las nuevas conducciones del movimiento obrero, la izquierda y 

los compañeros consecuentes provenientes del nacionalismo popular” (AS 499, p. 5).  

 

En este extracto brilla claramente el aspecto especular que se tiende con 

las luchas de antaño, la militancia actual es una continuación directa de los 

logros de ―nuestros héroes de Mayo‖. 

Destaquemos que el único de nuestros tres periódicos en hacer mención 

al aniversario de la gesta de mayo fue AS, confirmando que la restitución de 

cierto pasado, de cierto corte temporal, mella en las aspiraciones subjetivas de 

toda identidad política. El silencio de los otros dos partidos es acorde a su 

propuesta o basamento en principios políticos que desprecia la capacidad 

interpelante del patriotismo, haciendo gala de una construcción ―marxista 

internacionalista‖. El fundamento orgánico clasista que manifiestan sí se ve 

llamado a representarse en los levantamientos obreros de 1969, cuya 

nominación trascendida es la de ―Cordobazo‖. 

 

El Cordobazo 

El 29 de mayo 2009 se cumplieron 40 años del levantamiento popular 

conocido como ―el Cordobazo‖. Las prensas trabajaron a su manera el 

aniversario cediéndonos una amplia producción para el análisis discursivo-

identitario. Las discusiones en torno del Cordobazo coparon varios espacios 

generados por los partidos. Se dictaron clases, debates, seminarios. El PTS en 

sus prensas publicó las conclusiones abordadas durante estos encuentros, 

incluso aquellas alcanzadas en los programas televisivos producidos y 

distribuidos por el partido a través de www.tvpts.tv. Quizás valga la pena 

http://www.tvpts.tv/
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señalar que el PTS, de las agrupaciones analizadas, fue quien más atención y 

páginas le dedicó a la rememoración del Cordobazo. 

El Cordobazo se transforma en significante categórico en la cadena 

metonímica para la conformación de nuevos significantes, siempre que el 

sentido quiera contener retrospectivamente la desobediencia, rebeldía e 

insurrección de un levantamiento masivo (obsérvese en este sentido la cita 

más arriba transcripta de LVO 326 donde se alude a venideros ―nuevos 

Cordobazos‖). En tanto tal, la revisión de esos días de mayo del '69 implica por 

un lado la reevaluación del accionar presente a trasluz del brillo pretérito del 

ejemplo26 y, por otra parte, la actualización y su consecuente transformación  

de la creencia y de su potencia significante y configuradora. En este sentido es 

que nos referimos a una perspectiva de la tradición, recordando que W. 

Benjamin en sus "Tesis de la Filosofía de la Historia" no le concede inmunidad 

ni siquiera a los muertos. 

Los valores insurreccionales arriba aludidos son contenidos por el 

Cordobazo. En este sentido, la labor militante actual es relatada como 

continuación de la lucha obrera del ‗69: 

“Hoy en Zona norte desde el PTs nos sentimos continuadores y parte de la lucha que 

iniciaron nuestros mártires” (LVO 327, p. 11). 

 

“Ante un auditorio repleto los disertantes señalaron las tareas de la clase obrera hoy y 

la vigencia del Cordobazo en el cuadro de la crisis histórica del capitalismo. Especial 

impacto causó la intervención del delegado de Metrovías que con mucha claridad 

reseñó el surgimiento de una nueva vanguardia obrera” (PrO 1086, p. 15). 

 

                                                 
26 Nunca podremos tener lo suficientemente en cuenta la mella que esta formación sesentista o 
setentista del registro imaginario genera en las autorepresentaciones del militante de izquierda 
actual. 
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Diferentes núcleos significantes son contenidos por el Cordobazo, 

figurando una identidad de izquierda que contempla un relato del yo en el 

tiempo. En este sentido señalamos al ―Cordobazo‖ como punto álgido de la 

síntesis discursiva obrero-estudiantil operada por nuestras agrupaciones. El 

carácter de necesidad de esta unión no le es concedido como una cualidad en 

sí de las formaciones sociales proletarias y estudiantiles. No hay teoría 

marxista que pueda deshacer con la impavidez de lo fáctico el carácter 

situacional de tal unión, por lo tanto, su sentido teleológico debe estar dado por 

la reminiscencia de un origen diacrónico común. 

“Las consignas son las clásicas: „obreros y estudiantes, unidos y adelante‟, „muera la 

dictadura militar‟, „asesinos‟” (PrO 1084, p. 14). 

 

“Se refirió al debate sobre los 40 años del Rosariazo y el Cordobazo, destacando lo 

subversivo de una generación de trabajadores y estudiantes que se planteaba como 

horizonte la transformación revolucionaria de la sociedad, cuestionando el sistema 

capitalista” (LVO 327, p. 14). 

 

“La unidad obrero estudiantil, a días de un nuevo aniversario del Cordobazo, será la 

principal bandera para que la crisis la paguen sus responsables” (PrO 1083, p. 11). 

 

El lugar al que ya referimos de la ―unidad‖ se completa con esta 

articulación y funciona como norma evaluativa y matriz comparativa de orden 

prescriptivo. Se exalta el grado de efectividad de este tipo de acción: 

 “Cuando se van a cumplir, este 29 de mayo, 40 años del Cordobazo, que hirió de 

muerte a la dictadura de Onganía, queremos destacar una conclusión, entre todas, de 

la etapa de insurgencia de la clase trabajadora de los años ‟70 que abrió aquella 

rebelión obrera y popular” (LVO 326, p. 3). 
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 Por supuesto que la remembranza de esos días y la subsiguiente 

capitalización de sus significaciones no se da de forma aislada respecto del 

resto del espacio político. Los debates en torno a la ―peronización‖ de las 

jornadas de lucha no buscan únicamente desterrar el carácter no revolucionario 

o reformista del episodio generador, sino también evitar la apropiación del 

símbolo por facciones políticas adversas al clasismo. La relevancia de la 

autoría ideológica de los hechos del ‘69 está ceñida por la necesidad de 

significar las acciones contemporáneas. Podríamos preguntarnos y buscar las 

respuestas en las páginas de los periódicos partidarios: ¿cuánto tenía de 

peronista entonces y cuánto tiene de peronista ahora? 

“El surgimiento de líderes como Agustín Tosco de Luz y Fuerza como una figura 

nacional emblemática del sindicalismo combativo; y luego los sindicatos clasistas del 

Sitrac-Sitram en las concentradas plantas automotrices de Fiat, reflejaban una amplia 

vanguardia en los sindicatos que tendía a superar a la burocracia sindical peronista. 

Dentro de ello, el clasismo de Sitrac-Sitram levantaba un programa de independencia 

política de los trabajadores ante la patronal y el Estado, contra la ideología de 

colaboración de clases del peronismo. La gran carta de la burguesía para contener 

aquel ascenso obrero y popular pos Cordobazo fue apelar a la vuelta de Perón e 

imponer la salida electoral pueblo” (LVO 326, p. 3). 

 

“el Cordobazo abrió una etapa revolucionaria, y que ante eso, la vuelta de Perón fue el 

último recurso de los capitalistas para intentar contener ese proceso, pero que sin 

embargo no fue suficiente, destacándose las huelgas de junio y julio del 75 contra el 

gobierno peronista, donde surgieron las coordinadoras obreras” (LVO 326, p. 6). 

 

“La conmemoración del Cordobazo dio lugar a decenas de actividades, la mayoría de 

ellas académicas, informes especiales de los medios de comunicación, etc. En la 

mayoría se buscó resaltar que el Cordobazo estuvo relacionado con la presencia de la 
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dictadura militar, por lo tanto incompatible en „democracia‟. Quien hizo de este planteo 

su principal conclusión fue Hugo Moyano, que vino a Córdoba al acto convocado por 

las dos CGTs y planteó que la lucha ahora „es en las urnas‟, votando a las listas K. O 

sea que K sería el Cordobazo. La presencia de Moyano motivó un rechazo 

generalizado” (PrO 1086, p. 15). 

 

Se observa que es de capital importancia para los editoriales clausurar 

de forma estanca el carácter identitario de las movilizaciones, en tanto la 

autocomprensión actual se construye de forma especular con los protagonistas 

de los levantamientos de Córdoba. 

“Castillo (Christian) señaló que los sectores más avanzados del movimiento obrero, 

como el caso de SiTraC-SiTraM en los años „70, no habían tenido una política para 

atraerse la simpatía de los sectores de base del movimiento obrero peronista. La 

identidad mayoritaria del peronismo era un dato de la realidad en la clase trabajadora 

en este momento, pero la situación de conjunto empujaba a choques entre el 

peronismo en el poder y el movimiento obrero y la juventud radicalizada que tendía a 

enfrentarlo” (LVO 326, p. 12). 
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6. EL DÍA DESPUÉS 

Vencedores 

 Transgredamos el propio corte temporal impuesto y escudriñemos las 

prensas inmediatamente posteriores a las elecciones que, digamos de paso, no 

favorecieron con una banca nacional a los candidatos del MST, el PO o el PTS. 

En el caso del PO, encontramos títulos del siguiente talante: 

“Catamarca. La gran elección del PO” (PrO 1089, p. 8). 

“Neuquén. Se duplica el voto al PO” (PrO 1089, p. 8). 

“Salta: Ya somos la cuarta fuerza” (PrO 1089, p. 9). 

“Chaco. El PO cuadriplicó su votación” (PrO 1089, p. 10). 

“Gran progreso electoral en Mendoza” (PrO 1089, p. 10). 

“Jujuy. Dos pasos más adelante” (PrO 1089, p. 10). 

“Río Negro. Derrota del gobierno provincial. Importante elección del PO” (PrO 1089, p. 

11). 

“Tucumán. Se acentúan la crisis y la disgregación política. El PO se afirma” (PrO 1089, 

p. 15). 

 

 Un éxito. Victoria que al ser contrastada con los datos oficiales27 da 

cuenta de los términos contextualmente volátiles del triunfo. El baremo 

empleado para medir la entendida como debacle kirchnerista no es el 

empleado para contabilizar los propios votos y, debemos decir, la plétora de 

títulos positivos nos lleva a catalogar la posición del PO como exitista. Los 

argumentos utilizados para declarar el éxito electoral varían de provincia en 

provincia. En unas el voto se duplica con relación a años anteriores; en otras la 

posición ordinal da cuenta del buen resultado; en otros casos la victoria es 
                                                 
27 A modo de ejemplo refirámonos a algunas de las provincias en las cuales PrO destaca la 
actuación del PO: Catamarca, 5,09%; Neuquén, 2,61%; Chaco, 1,68%; Jujuy, 2,24%; Río 
Negro, 3.34%; Tucumán 1,47% (datos provenientes de www.elecciones.gov.ar, página 
dependiente del Ministerio del Interior de la Nación).  

http://www.elecciones.gov.ar/
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tenida en cuenta según a quién superaron en votos; en otras oportunidades el 

rasgo positivo está dado porque la sangría de votos del resto de la izquierda no 

hizo mella en el PO. En el caso de la Provincia de Buenos Aires no pueden 

disimular la frialdad antipática de los números y argumentan: 

“Nuestra votación real en la Provincia de Buenos Aires. No se puede hacer un 

análisis de nuestra votación al margen de la separación de las boletas que enfrentamos 

el día de la elección, como consecuencia de una decisión arbitraria de la Cámara 

Electoral. Diez días antes de las elecciones había dictaminado que la boleta de la Lista 

14 del Partido Obrero, que encabezaba Néstor Pitrola, fuera desvinculada de la Lista 

257 de Política Obrera, que correspondía a los cargos provinciales y municipales. (…) 

Está irregularidad en nuestra presentación electoral nos colocó en inferioridad de 

condiciones materiales frente a nuestros adversarios políticos. Sin estas distorsiones 

habríamos obtenido la votación que nos asignaban las encuestas – que no habían 

registrado, sin embargo, ninguna votación significativa para el resto de la izquierda” 

(PrO 1089, p. 4-5). 

 

Aclaremos, como en otras oportunidades a lo largo de este trabajo. No 

se trata de acusar el calificativo que mejor se ajuste a los resultados 

electorales. No buscamos interceder en la disputa representacional que viene 

agregada a los números del sufragio, sino de dar cuenta de los mecanismos 

comunicacionales y reflexivos28 empleados al momento de valorizar la cosecha 

de votos y las variaciones de un discurso que se inserta en la puja simbólica 

                                                 
28

 ―La reflexividad —término tomado de la filosofía analítica— designa los procesos de auto-
constitución de las prácticas sociales, el hecho de que las prácticas sociales son producidas 
para establecer su propia inteligibilidad como tales prácticas. (…) Así pues, la reflexividad no es 
un fenómeno para los miembros en el curso de sus actividades: las propiedades reflexivas son 
reconocidas pero desconocidas‖ (Widmer, 2001: 3). La reflexibilidad, definida por Harold 
Garfinkel, comparte con la noción que hemos utilizado de ideología el articular el par 
reconocimiento-desconocimiento comentado arriba. 
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con otros medios. Tal tensión es detectada por la incongruencia de las citas 

arriba transcriptas y la evaluación del MST29 de las elecciones: 

“La izquierda no fue alternativa. (…) el repudio a K. y la vieja política y la endeblez 

del Nuevo Encuentro, abrieron un espacio político que la izquierda no pudo aprovechar 

para expresar la inserción que tiene en procesos de lucha y organización. (…) 

Creemos que la fragmentación y la falta de unidad alrededor de un nuevo proyecto, 

impidió que la izquierda de un paso claro en ese sentido. Otra vez hubo fragmentación 

que motivó dispersión del voto en distintas opciones, sin que ninguna aparezca 

claramente como una señal. Ello tiene que ver con la incapacidad para construir una 

alternativa política amplia, unitaria, no sectaria, de confluencia alrededor de un 

programa de cambio. (…) el resto de la izquierda persistió en su proyecto sectario y 

testimonial, tanto los grupos que conformaron un acuerdo alrededor del PTS que 

llamaron „frente de izquierda‟, que se negó a unirse con otros, como el PO que persistió 

en presentarse sólo. Ambos pusieron como centro la diferenciación con nosotros en 

particular y con el resto de la izquierda y no hacia una construcción amplia como la que 

hace falta y por la que venimos bregando desde el MST. (…) Casi como una 

lamentable nota de color, grupos de izquierda como los que se identificaron como 

„frente de izquierda‟ hacen balances que, lejos de poner acento en alguna reflexión de 

por qué la izquierda no surgió como alternativa, los lleva una vez más a cocinarse en 

su propia salsa autoproclamatoria, festejando una cosecha coyuntural de votos 

„prestados‟. Apelando, entre otras, a ridículas interpretaciones como que nuestro 

correcto apoyo a los pequeños chacareros durante el conflicto agrario de 2008 nos 

habría restado votos, lo cual sería una absurda excepción cuando todas las alternativas 

identificadas con el conflicto agrario sumaron votos y éste fue uno de los arietes en la 

derrota de los K” (AS 501, p. 7). 

 

                                                 
29 Transcribimos algunos de los resultados del MST arrojados por el escrutinio: en la Ciudad de 
Buenos Aires, 0,72%; en la Provincia de Buenos Aires, 0,55%; San Juan, 1,20%; Santa Cruz, 
4,28%; Córdoba, 0,79%; Mendoza, 0,72% (datos provenientes de www.elecciones.gov.ar, 
página dependiente del Ministerio del Interior de la Nación). 

http://www.elecciones.gov.ar/
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 El MST supone una jornada negativa para todo el arco izquierdo, 

ocasionada, principalmente, por la imposibilidad de comunión devenida a raíz 

de la insistencia separatista de todos los demás partidos. Sin embargo, en 

otras notas encontramos una actitud similar a la de PrO por parte de AS. Si 

bien media una modalidad del enunciado más templada y menos triunfalista, 

las evaluaciones en ciertas provincias reivindican una mejoría por ―haber 

salidos fortalecidos‖ en San Juan, o hacer una buena elección ―a pesar de ser 

nuevos en la región‖ en Entre Ríos. En Mendoza la evaluación positiva es 

incluso ajena a los números del escrutinio: 

“Nuestra campaña fue muy buena, fuimos el único partido que logró presentarse en los 

4 distritos electorales y en la mayor cantidad de departamentos con concejales propios. 

El partido sale de las elecciones muy fortalecido” (AS 501, p. 11). 

 

No es nueva esta actitud de jactancia post electoral al margen de los 

números. Cabría preguntarse por qué, ¿por qué se abanican con exitismo si ni 

un legislador nacional pudieron anotarse? ¿tan estrecha es su ambición? 

Creamos que no. Las líneas de las propias prensas no nos dejan pensar lo 

contrario, la izquierda tiene opinión y es llamada a manifestarse respecto de 

todos los acontecimientos de la micro y la macropolítica. Su retórica insiste en 

la revolución como horizonte válido, legítimo y plausible, su ambición no puede 

resumirse a hacerse del 2% del padrón electoral. 

Señalemos la relación dialéctica entre lo simbólico y lo imaginario que se 

da en la constitución subjetiva según la teoría lacaniana30 mediada por la 

                                                 
30 Lacan distingue un momento preedípico correspondiente a la conformación del registro 
imaginario. Durante este estadio el niño mantiene una relación dual, en tanto no distingue la 
intervención de otro, de un tercero. El infante es constituido por medio de la identificación 
imaginaria, por medio de una gestalt que le es devuelta por el espejo o por otro semejante. En 
palabras de Lacan: ―la forma total del cuerpo (…) no le es dada sino como gestalt, es decir, en 
una exterioridad donde sin duda esa forma es más constituyente que constituida, pero donde 
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palabra esclarecedora de S. Žižek: ―la identificación imaginaria es la 

identificación con la imagen en la que nos resultamos amables, con la imagen 

que representa ‗lo que nos gustaría ser‘, y la identificación simbólica es la 

identificación con el lugar desde el que nos observan, desde el que nos 

miramos de modo que nos resultamos amables, dignos de amor‖ (Žižek, 1989: 

147). Podemos suponer que la percepción obligatoriamente positiva de los 

resultados se debe a la dinámica entre ambos registros, simbólico e imaginario, 

constitutivos de la identidad. No se puede admitir un resultado adverso porque 

hacerlo implicaría renunciar a la construcción de la propia imagen, la disolución 

en una derrota que se carga también a cuanto pretende de suyo el partido 

como representante de la gran masa proletaria contra el poder económico 

capitalista. Remarquemos en el siguiente extracto literal que justamente el 

rasgo diacrítico que es señalado como inflexivo para la distinción política es, 

también, el motivo del mal desempeño electoral realizado por el MST:   

“En los casos del Frente de Izquierda y del PO es un avance importante respecto de 

los votos obtenidos en la elección de 2007. El Frente pasó de 84.000 votos a casi 

180.000 y el PO de unos 110.000 a unos 220.000. La única organización que 

retrocedió de lo que obtuvo dos años atrás fue el MST, pagando el costo de su apoyo a 

las patronales agrarias y sus llamados a la unidad con la centroizquierda. Es una 

corriente que viene en franca decadencia política, alejándose en forma creciente de 

posiciones revolucionarias” (Christian Castillo en LVO 332, p. 2).  

 

La no autenticidad del MST como partido de izquierda revolucionario  

redundó, en esta interpretación, en una pérdida de votos. En otras palabras, 
                                                                                                                                               

sobre todo le aparece en un relieve de estatura que la coagula y bajo una simetría que la 
invierte, en oposición a la turbulencia de movimientos que se experimenta a sí mismo 
animándola‖ (Lacan, 1966: 88). El segundo estadio identificado por la teoría lacaniana es el del 
ideal del yo, por el cual interviene la función paterna configurada como orden, como el Otro 
organizador del Lenguaje. El orden simbólico interviene en el traspaso del ―animalito humano‖ 
al sujeto sexuado. 
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apegarse al estricto claustro identitario resulta en una buena elección; al tiempo 

que calificar como buena a la elección permite no ceder la capacidad 

representativa de la identidad. Si seguimos a Althusser, para quien, en sus 

posteriores reevaluaciones de su teoría (Althusser, 1988), la función ideológica 

es un trabajo en simultáneo de transformación y reproducción de sus propias 

condiciones, podemos suponerle al exitismo post electoral una preponderancia 

del factor reproductivo, aunque más no sea para mantenerse en un nivel de 

subsistencia institucional e ideológica. 

Cabe agregar también un corrimiento en la actitud del PTS y las 

observaciones que sumamos a tal fenómeno. Llamamos la atención sobre un 

cambio de actitud respecto de las otras agrupaciones por parte del PTS. El 

mismo se destaca en las líneas citadas: 

“Christian Castillo: Igualmente creo que lo importante no es discutir si una lista sacó un 

voto más que otra sino los desafíos estratégicos que tenemos planteados desde las 

fuerzas que nos reivindicamos de la izquierda obrera y socialista” (LVO 332, p. 2). 

 

“Por ello los votos obtenidos por la izquierda en estas elecciones tienen que estar para 

nosotros al servicio de este desafío de pegar un salto en nuestra influencia orgánica en 

la clase trabajadora, dando pasos en construir un gran partido de la clase trabajadora 

que pueda ser un factor de peso en los acontecimientos de la lucha de clases y en la 

crisis política que se abre, que se preanuncian crecientemente convulsivos. Por ello 

sería muy positivo que esta perspectiva la impulsáramos en común con los 

compañeros del MAS y de Izquierda Socialista, con los que formamos el Frente de 

Izquierda, y también con el PO. Y también con los militantes del MST que vean que la 

salida pasa por una política de independencia de clase y enfrenten el curso político de 

su dirección, que ya los llevó a ir tras la Sociedad Rural y ahora se prepara para un 

seguidismo aún mayor a la centroizquierda” (LVO 332, p. 2). 
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Recordemos que LVO, según lo expuesto anteriormente, articulaba un 

campo discursivo de antagonismo similar al planteado por las demás 

agrupaciones. Pasadas las elecciones se produce el efecto de disolución de la 

radical diferencia que enemistaba al Frente de Izquierda de los Trabajadores, 

Anticapitalista y Socialista, con el resto de las propuestas marxistas. Se 

confirman las líneas del texto de Mangone y Warley arriba citadas y aquí 

recordadas: ―Son los momentos de virtual desaparición del espacio privado 

(guerra, revolución, elecciones generales) cuando el discurso político por 

proliferación combativa, grado de oposición o silencio formal (cláusula de las 

elecciones) está más presente‖ (1994: 27). Las modalidades del enunciado 

empleadas por Castillo y el PTS en los extractos elegidos parecen asentir con 

la propuesta de Mangone y Warley. No es que la identidad se disuelva en la 

simple equivalencia, sino que podríamos suponer inscripta en la actitud locutiva 

la voluntad de traspaso de una relación de antagonismo a una de agonismo. 

De forma somera: ―mientras el antagonismo supone una relación nosotros/ellos 

en la cual las dos partes son enemigos que no comparten ninguna base 

común, el agonismo establece una relación nosotros/ellos en la que las partes 

en conflicto reconocen, sin embargo, la legitimidad de sus oponentes. Esto 

significa que, aunque en conflicto, se perciben a sí mismos como 

pertenecientes a la misma asociación política, compartiendo un espacio 

simbólico común dentro del cual tiene lugar el conflicto‖ (Mouffe, 2005: 27). Por 

supuesto que esta concepción merece algunas observaciones. La posibilidad 

de la articulación agonista está sujeta a la necesidad de un grado mínimo de 

coincidencia programática o que el congelamiento tildado con cariz de fundante 

no difiera entre las iniciativas. Desarrollemos esto. Muchos debates 
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antagónicos pueden ser resumidos sin faltar a su naturaleza. La instancia 

primera y última en ciertas problemáticas o nudos coyunturales está dada por 

el ―sí‖ o el ―no‖ que la identidad política demanda o se construye. Por ejemplo, 

la reforma agraria, propuesta sostenida incluso por la izquierda más añeja, 

puede variar gradualmente según el recipiente normativo o legal que la 

contenga. Podríamos discutir una hectárea más o una hectárea menos, 

propiedad estatal, colectiva, cooperativa o redistribución privada ecuánime, 

pero hay un momento en que la definición tiene que ser por un ―sí‖ o un ―no‖ a 

la cuestión, hacemos la reforma o no la hacemos, revemos los basamentos 

legales de la propiedad rural o no. Ciertas premisas sostenidas por los partidos 

de izquierda y sustentadas por la teoría marxista requieren de estos momentos 

decisorios entre el absoluto ―sí‖ o el absoluto ―no‖, no pudiendo mediar una 

relación agonista entre ambas partes debido al antagonismo estructural que las 

absorbe31. Éste quizás sea el embrión argumental de toda revolución. 

 

Vencidos 

 El termómetro utilizado para medir el propio desempeño no coincide con 

el empleado para mensurar el del resto del espectro político. Los triunfos y 

derrotas del peronismo en el gobierno o su oposición son interpretados de 

formas diversas por las agrupaciones pero con algunos puntos de coincidencia. 

                                                 
31 Otro ejemplo útil para ilustrar esta problemática: el reciente debate entorno a la legalización 
del matrimonio igualitario contó con dos posiciones radicales, el ―sí‖ al matrimonio y el ―no‖ al 
matrimonio. La primera posición aglutinaba a los agrupaciones que exigen el pleno derecho e 
igualdad de los matrimonios homosexuales respecto de los heterosexuales; la segunda 
propuesta variaba desde la creación discriminante de la unión civil para personas del mismo 
sexo hasta el simple y llano (fanático y religioso también) desprecio a los homosexuales. Estar 
a favor de una forma distinta que la del matrimonio igualitario implicaba distinguir (discriminar) 
entre las uniones heterosexuales y las homosexuales. Un corrimiento mínimo conllevaba un 
―no‖ a la propia causa por la igualdad. En este sentido, no había espacio para el diálogo 
agonista, la distancia que media entre el absoluto ―sí‖ y el ―sí‖ matizado o a medias es 
suficiente para polarizar nuestro campo como antagónico.    
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El designante rígido siempre evocado, antes, durante y después de las 

elecciones, es el de ―crisis‖.  

“La derrota contundente del kirchnerismo, el domingo pasado, es una expresión del 

completo impasse al que ha llegado el régimen político actual como consecuencia de la 

bancarrota capitalista y del agotamiento de su política económica” (PrO 1089, p. 2). 

 

Sorprendentemente, las evaluaciones de AS no arrojan ningún ganador. 

Con la excepción de Proyecto Sur32, no se le concede una victoria al resto de 

los grandes partidos, quienes en el ranking ordinal salieron primeros y coparon 

más bancas incurrieron también en algún tipo de derrota, victoria pírrica o 

laceración de su poder: 

“En relación con el 60% del ballotage de 2007, el PRO cayó a la mitad. Pero esa 

comparación exagerada sólo la hace Cristina Kirchner. Lo concreto es que el macrismo 

quedó ahora en un 31%, o sea rondando el tercio que históricamente ocupan la 

centroderecha y la derecha en la Ciudad de Buenos Aires. Mauricio Macri se desgastó 

en su gestión de gobierno y a Michetti su renuncia también le restó votos. Un poco 

disimulado por el triunfo bonaerense de Francisco De Narváez, el debilitamiento 

político del PRO de Capital sumado al segundo lugar que saca Solanas confirma que 

no hay derechización del electorado” (AS 501, p. 6). 

 

“Entre el fin de los K y el cambio que viene (…) Esta falta de un claro ganador y de 

un indiscutible proyecto burgués de recambio, es parte de la crisis más general del 

régimen político del país. Golpeado el bipartidismo en el 2001, hasta hoy no han podido 

                                                 
32 En los tres periódicos la explicación de la elección hecha por Pino Solanas suele versar 
sobre la sumatoria del descontento contra los partidos patronales y el apoyo que Proyecto Sur 
recibió del Grupo Clarín para promover su postura: ―La canalización del descontento del 
„espacio progresista‟ porteño con los Kirchner, el voto del viejo ARI que quedó huérfano 
después de la derechización de Carrió, el rechazo al devaluado Aníbal Ibarra, así  como la 
atracción de un sector del llamado „voto independiente‟, que supo votar a Zamora y años más 
tarde a Gabriela Michetti, siempre buscando representantes de la „nueva política‟. Solanas, 
claro está, también recibió un manijazo del Grupo Clarín quien levantó todo lo que pudo su 
figura como forma de debilitar al candidato de los Kirchner en función de sus propias 
necesidades‖ (LVO 332, p. 6). 
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ni reconstruir ese modelo, ni consolidar otro distinto. La gran burguesía industrial y 

financiera, que fuera sostén de los Kirchner comienza a virar hacia nuevos horizontes, 

pero no ve con claridad, todavía, un puerto seguro. Apuesta un poco allá y un poco 

más acá” (…) Por eso decimos, que el mayor peligro que enfrenta el gobierno viene de 

los sectores trabajadores, pobres y populares. Porque hubo millones que festejaron su 

derrota y que no quieren seguir aguantando la situación actual. (AS 501, p. 8).  

 

 Para LVO los resultados electorales son una continuación lógica de la 

crisis capitalista existente. Tiembla el sustento económico del capitalismo y, 

luego de las elecciones, tiembla su sustento legitimante: 

“EL RESULTADO de las elecciones del 28J derivó en la apertura de una verdadera 

crisis política nacional. La „gobernabilidad‟ que fue esgrimida como argumento ante la 

crisis capitalista internacional para el adelantamiento de las recientes legislativas y su 

transformación en un Plebiscito General, terminó siendo lo que quedó en crisis. (…) El 

bloque agrario consigue bancas en distintas listas, pero no un partido que sea 

alternativa de poder. La „crisis de gobernabilidad‟ no es sólo producto de la derrota 

oficial sino también de la falta de un partido de sus opositores patronales que pueda 

acudir en reemplazo del fin de ciclo kirchnerista. Estamos ante una nueva evidencia de 

una crisis en el régimen de partidos que se muestra fragmentado” (LVO 332, p. 3). 

 

LVO admite un triunfo de la derecha a la vez que insiste con la 

concepción de un sistema exhausto y árido. El triunfo del conservadurismo que 

podría hacer tambalear la hipótesis de la ―crisis política nacional‖ es matizado y 

desactivado como variable válida únicamente mencionándolo:  

“Esta crisis estratégica de la clase dominante no puede hacer perder de vista que la 

elección expresó, coyunturalmente, el giro a la derecha de amplios sectores de las 

clases medias que se venía dando desde el conflicto con el campo” (LVO 332, p. 3). 
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 La opinión de PrO, encarnada en palabras de Jorge Altamira, atiende a 

la posibilidad de construcción abierta por el triunfo de la derecha, revirtiendo el 

signo negativo de la mengua progresista: 

“En cualquier caso, está claro que el programa del alineamiento político que triunfó el 

28 de junio conduce a una acentuación de la lucha de clases. Por eso, lo más 

importante, a la hora de un balance de las fuerzas revolucionarias, es establecer el 

progreso que han tenido entre los sectores más activos de las masas como 

consecuencia de su agitación electoral. Para nosotros, el voto ha sido positivo” (PrO 

1089, p. 3).  

 

Esta estrategia se anota en la lógica exitista comentada arriba. 

La actitud enunciativa que asumen los periódicos al término de la 

temporada de sufragio, suele acentuar el rasgo pedagógico de la modalidad de 

la enunciación declarativa asumida. Las observaciones, explicaciones, 

hipótesis, esgrimidas en las páginas de las entregas, toman la forma de una 

profecía autocumplida, un vaticinio que no conoce el yerro, la forma que le es 

más propia de la ideología. En este sentido resulta elocuente que PrO titule en 

el periódico inmediatamente posterior al 28 de junio “Lo que se viene”, dejando 

de lado en la portada las explicaciones del pasado y apuntando sus líneas a la 

prognosis económica y política:  

“Llamamos a los trabajadores a prepararnos para una lucha social y política sin 

precedentes. Se ha venido abajo el precario arbitraje oficial en las relaciones laborales 

y se abre un período de ofensiva directa del capital contra los trabajadores. Se inicia 

una nueva intervención del FMI, reclamada por la inmensa mayoría de los partidos que 

ganaron las elecciones del domingo pasado. Pero también se inicia una etapa de 

intensificación de la crisis política y de la capacidad de gobierno de los capitalistas” 

(PrO 1089, p. 1).  
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Estas palabras hacen pie en la incisión polemológica a la que referimos 

anteriormente y que parte el escenario político sin admitir distinciones o grises 

entre una propuesta burguesa y otra. Sin importar quién gane ―las cartas están 

marcadas‖ decía Altamira, y ―los editoriales, escritos‖ agregamos. La izquierda 

construye un tiempo fuera del tiempo democrático burgués. Las elecciones, 

momentos que se suponen críticos para la vida político-representacional 

contemporánea, no cambian el rumbo de los acontecimientos en la retórica 

izquierdista. Se percibe una línea continua desde el bigote de Videla hasta el 

estrabismo de Kirchner (en nuestro apartado ―4. Amigo o enemigo‖ se pueden 

encontrar las citas motivo de esta argumentación). Sin embargo, esta forma de 

lo siempre igual es tenida en cuenta de manera retrospectiva, en la existencia 

pretérita de los hechos y la construcción perlocutiva de la memoria que los 

recuerda como tales. Con miras al futuro encontraremos ―una lucha social y 

política sin precedentes‖ o ―un escenario que puede llevar en el futuro a 

importantes crisis políticas‖ (LVO 332, p. 7), el lugar de la alarma y la crisis 

terminal evocado con constancia. Éste es el tiempo de afuera que sobrevive a 

la repetición tediosa de un capitalismo que se copia sin cambios. Podemos 

concluir por todo lo anterior un constructo identitario que prevalece por medio 

de la reproducción de sus condiciones, imaginando para sus militantes (a todo 

lo ancho de la palabra ―imaginar‖) una restitución futura, una promesa 

revolucionaria de cambio.  
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7. CONCLUSIÓN 

 Explicitemos cuáles han sido nuestras intenciones y confiemos en que el 

juicio en recepción las considere satisfechas. Nuestra propuesta teórica buscó 

atender al desarrollo realizado por Aboy Carlés en la introducción de su Las 

dos fronteras de la democracia argentina. La misma preveía como necesario 

para la articulación teórica del concepto ―identidad política‖ el tratamiento de 

una dimensión representacional, una antagónica y una perspectiva de tradición. 

Creemos haber saciado esa exigencia conceptual al organizar nuestro trabajo 

según esa estructura tripartita: nuestro apartado ―3. Ethos‖ indagó el aspecto 

representacional de las identidades políticas en su cariz enunciativo; el 

apartado ―4. Amigo o enemigo‖ hizo lo mismo con las formas de antagonismo; y 

los acápites ―5. Tradición―, y ―6. El día después‖ lo hicieron respecto de la 

perspectiva de la tradición. Además, buscamos resaltar ciertas problemáticas 

propias de los textos y sus cualidades genéricas, sin desatender a su inserción 

en el escenario de las elecciones legislativas de 2009 y a las particularidades 

situacionales en la puja ideológica. 

 Una de las problemáticas que surgen al abordar la producción discursiva 

para dar cuenta del quehacer militante es la distinción propuesta, quizás más 

desde una promoción no académica, entre el decir y el hacer. En otras 

palabras, ¿cuánto sirven los periódicos de cada partido para definir su 

identidad? ¿No se debiera poner atención a lo que hacen más allá de lo que 

digan de sí mismos? Nuestro trabajo buscó sortear este escollo destacando el 

carácter material de la identidad, proponiendo que en el decir existe un hacer 

intrínseco. En breve: cuando se dice se está haciendo. Si nuestra pretensión 

era y es estudiar los discursos políticos y su existencia en el filo de una 
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discusión, no podemos pasar por alto el carácter performativo de la 

enunciación y de los congelamientos identitarios que conforman los distintos 

fenómenos de subjetivación. 

Destaquemos en pocas palabras algunas de las conclusiones que 

hemos esbozado a lo largo del trabajo. 

 Las figuras enunciativas construidas por los tres medios analizados 

versan alrededor de la valía de autenticidad combativa auto-atribuida. En este 

sentido, la descalificación de las fuerzas políticas rivales se deberá a su 

condición de opuesto (oligarca, burócrata, burgués) o de sus asociaciones, 

aunque sean extensivas, con este antónimo de la clase trabajadora. ―Para cada 

enunciador-portavoz de su colectivo de identificación, el problema consiste en 

descalificar la palabra de los otros, intentando mostrar que la posición de 

enunciación de éstos no es la que proclaman: mienten o se equivocan; se 

engañan y/o son engañados. Cada palabra política debe entonces ‗trabajar‘ la 

pretensión de verdad de los discursos adversarios para mostrar, precisamente, 

que sólo se trata de una pretensión‖ (Sigal y Verón, 1986: 246). Así, la posición 

de enunciación que, por ejemplo, el PO le imputa al MST es la de formar filas 

con la oligarquía rural. Por su parte, el MST dirá que el PO ―le hace el juego‖ al 

kirchnersimo. En ambos casos se trata de acusar una posición ilegítima frente 

a la cual estructurar una verdad. Terminado el proceso electoral y contados los 

votos, la polarización articulada entre el yo del partido y el absoluto otro del 

resto de los partidos deja transparentar otra lógica de distribución antagónica 

de los actores permitiendo la conformación de reconocimientos mixtos hacia el 

resto de las agrupaciones de izquierda. El marco del proceso de sufragio fue 

ideal para promover los antagonismos germinales que empalmaron con la 
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lógica de la persuasión propia de la competencia propagandística del sistema 

democrático.  

En este contexto electoral, también se hizo pertinente atender a los 

arquetipos propuestos por Verón de pro, para y contradestinatario. Las 

primeras dos figuras de enunciatario caen bajo lo órbita interpelativa 

―trabajadores‖, mientras que como contradestinatario se listarán a los 

principales representantes del capital y al apoyo político que éstos reciben. 

 Los señalamientos de Courtine (1981) en relación con el concepto de 

―preconstruido‖ pueden reforzar nuestras argumentaciones en torno de la 

perspectiva de tradición recuperada en las líneas de los periódicos. Según el 

autor, lo preconstruido es el ―efecto discursivo ligado al encadenamiento 

sintáctico: un elemento del interdiscurso se nominaliza y se encadena en el 

intradiscurso con forma de preconstruido, es decir, como si este elemento ya se 

encontrara allí de antemano33. Lo preconstruido remite así a las evidencias a 

través de las cuales el sujeto ve darse los objetos de su discurso: ‗lo que cada 

uno sabe‘ y simultáneamente ‗lo que cada uno puede ver‘ en una situación 

dada34‖ (Courtine, 1981: 30-31). Esta forma de la intertextualidad en los textos 

que analizamos toma cuerpo como juicios, figuras de autoridad (invocación del 

archéion), guiños, imágenes y, por supuesto, gramáticas. El aspecto especular 

formador de toda identidad –de toda subjetividad en la teoría lacaniana– fue 

ejemplificado en este trabajo con la conmemoración del Cordobazo. Las 

                                                 
33 En reiteradas oportunidades a lo largo de este trabajo hemos insistido, confiando en las tesis 
de Althusser, en la calidad de lo ideológico de mostrarse como siempre presente en la historia. 
34 Lo ideológico genera un horizonte de posibilidad de lo decible e inteligible. Esta limitación 
ideológica es análoga a la estructuración simbólica propuesta por Lacan cuando ilustra sus 
enseñanzas con el esquema óptico (1981): aquella imagen que es captada por el ojo resulta 
correcta, sin inversiones o deformaciones, al mediar la norma simbólica que limita la dispersión 
de sentidos. 
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revueltas de 1969 funcionan hoy como garantes de la acción, como 

actualizadoras del imperativo de combate y resistencia. 

 Finalmente, el exitismo post-electoral es elemento para la reproducción 

de la práctica partidaria. Según los periódicos, los corrimientos de la identidad 

de izquierda, en el contexto político y económico de una crisis terminal 

inminente, redundan en un derrape electoral. A partir de esta función de 

reproductibilidad, los actores analizados justifican sus prácticas de forma 

reflexiva en el discurso, persisten en su ser al aprender y articular los 

escenarios y sus razones. Así mismo, la crisis, que se precipita con calidad de 

inevitable, instaura una concepción temporal doble que prevalece en todas las 

prensas: el advenimiento irreversible de la debacle capitalista frente a la 

reiteración ad nauseam de los gobiernos burgueses (o como dijimos en otras 

oportunidades, ―todo lo mismo‖). 

 Consideramos como deuda de nuestro trabajo el desarrollo teórico de 

ciertas significaciones construidas en los textos y que escaparon al recorte 

propuesto a priori. Gran parte de nuestro análisis se vio determinado por el 

contexto electoral y hemos tenido que pasar por alto algunos elementos 

identitarios que no estaban íntimamente relacionados con nuestro tópico 

coyuntural35. Así, otros soportes materiales de los discursos (volantes, libros, 

portales de Internet, locuciones directas en actos, consignas y banderas en 

manifestaciones, etc.) hubieran podido aportar nudos analíticos a nuestro 

trabajo. Nuevamente, la exigencia de construir un corpus específico ha tenido 

que desatender a estos posibles cuerpos de estudio. Otra plausible 

                                                 
35 Podemos mencionar como ejemplo la idea de ―retorno‖ o ―recuperación‖ emergente en las 
prensas. Tal idea manifiesta una ―recuperación‖ de espacios o derechos promoviendo una 
concepción teleológica, se alude a un tiempo pasado de plenitud y se exhorta a su retorno. El 
devenir ontológico estaría signado por el ius naturale inmanente a la clase. Nuestro análisis, al 
estar circunscripto a sólo dos meses, ha tenido que obviar esta perspectiva.  
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estructuración de este trabajo podría haber contado con el análisis de las 

campañas de los principales partidos políticos y su relación con las prácticas 

propagandísticas de los partidos de izquierda con el fin de describir de manera 

diferencial ambas concepciones del ―hacer política‖. Nuestro alcance no nos 

permitió observar de forma profunda las construcciones discursivas de los 

grandes partidos imposibilitando tal acercamiento al problema. 

 Sin embargo, confiamos haber respondido parte de los interrogantes que 

promovieron este trabajo, entre los que priorizamos el dar cuenta de los 

procesos o mecanismos de clausura contingente de sentido en la superficie 

discursiva de los colectivos de izquierda en nuestro contexto específico. 

Nuestros esfuerzos estuvieron dirigidos a comentar cómo las articulaciones 

cobran forma en las prensas de divulgación política, en tanto son entendidas 

como un soporte posible para el discurso-yo de cada agrupación. Creemos 

haber entendido que este yo movilizado por cada partido cuenta con la 

construcción de alteridades como condición para su propia emergencia. 

Revestidas con cariz de antagónicas, estas formas de ser en el discurso 

afirman su plenitud política sobre un fondo estructural de clases. 
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ANEXO DOCUMENTAL: LA VERDAD OBRERA 

 

Los periódicos de ―La Verdad Obrera‖ consultados para este trabajo son: 

 

-LVO 324, 7 de mayo de 2009. 

-LVO 325, 14 de mayo de 2009. 

-LVO 326, 21 de mayo de 2009. 

-LVO 327, 28 de mayo de 2009. 

-LVO 328, 4 de junio de 2009. 

-LVO 329, 11 de junio de 2009. 

-LVO 330, 18 de junio de 2009. 

-LVO 331, 25 de junio de 2009. 

LVO 332, 2 de julio de 2009. 

 

A continuación se anexan únicamente las páginas que fueron citadas. 
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ANEXO DOCUMENTAL: ALTERNATIVA SOCIALISTA 

 

Los periódicos de ―Alternativa Socialista‖ consultados para este trabajo son: 

 

-AS 498, 8 de mayo de 2009. 

-AS 499, 22 de mayo de 2009. 

-AS 500, 5 de junio de 2009. 

-AS 501, 3 de julio de 2009. 

 
A continuación se anexan únicamente las páginas que fueron citadas. 
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ANEXO DOCUMENTAL: PRENSA OBRERA 

 

Los periódicos de ―Prensa Obrera‖ consultados para este trabajo son: 

 

-PrO 1082, 7 de mayo de 2009. 

-PrO 1083, 14 de mayo de 2009. 

-PrO 1084, 21 de mayo de 2009. 

-PrO 1085, 28 de mayo de 2009. 

-PrO 1086, 4 de junio de 2009.  

-PrO 1087, 11 de junio de 2009. 

-PrO 1088, 18 de junio de 2009. 

-PrO 1089, 2 de julio de 2009. 

 
A continuación se anexan únicamente las páginas que fueron citadas. 
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